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			PRESENTACIÓN

			Para los jóvenes lectores

			Existen muchas maneras de divertirse y yo, como escritor, quiero ofrecerte grandes momentos con El poder de Joel. Te invito a adentrarte en una historia apasionante y que disfrutes al máximo con su lectura; además, también tendrás la oportunidad de realizar actividades muy divertidas mientras lees, porque leer también mola.

			Para los padres

			¿Se puede estimular el desarrollo de la inteligencia a través de la lectura? ¡Por supuesto que sí! A través de El poder de Joel y las actividades que se han propuesto, el niño disfrutará de la lectura y, además, estimularemos su comprensión lectora. 

			Durante el libro se han propuesto tres actividades muy novedosas –El juego de las tres preguntas– en las que podrán interactuar con su hijo, de manera que al hacerles partícipes, el niño valorará lo importante que es leer y lo divertido que puede ser. 

			Queremos que los padres disfruten con sus hijos y que sus hijos disfruten con sus padres, y todo a través de la lectura. 

			Para los maestros

			Como docente, siempre he considerado esencial la educación en valores, por ello he ideado una lectura que reúna dos requisitos básicos: el placer de la lectura y el interiorizar una serie de valores que nos ayuden a fomentar la convivencia y el respeto, para construir un mundo más humano. 

			En el libro se trabajan esos valores que tanto necesitamos en nuestras escuelas, de manera que el libro se convierta en una herramienta útil de trabajo, cuyo principal objetivo es: fomentar la lectura y la comprensión lectora, además de educar en valores.
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			Un día especial

			–Joel, ¿me escuchas? –susurró una voz.

			–¿Cómo? –masculló el muchacho.

			–Joel, despierta –repitió la voz.

			«Supongo que he tenido un sueño» –pensó Joel, tras encender la lámpara de su mesita y comprobar que sus compañeros de habitación seguían durmiendo plácidamente.

			No había trascurrido ni un minuto cuando aquella voz misteriosa resurgió de la nada:

			–Joel, no te hagas el remolón y despierta. Tengo que darte un mensaje muy importante.

			Joel volvió a repetir la operación anterior, pero esta vez miró debajo de su cama para comprobar que nadie le estaba gastando una broma. Sin embargo, para su asombro, no había nadie. Pedro, que dormía en la cama de al lado, roncaba como de costumbre, mientras Salomón, ubicado en la otra punta de la habitación, permanecía inmóvil en su lecho, durmiendo a pierna suelta.

			«Una de dos –pensó un tanto desconcertado–, o estoy soñando o…»

			–Joel, sé que soy pequeñita y apenas llegan mis ojos a la altura de la ventana, pero si te acercas me verás –interrumpió la voz los pensamientos de Joel, al tiempo que éste se reincorporaba sobresaltado dejando su letargo por un estado de vigilia desconcertante.

			Joel dibujó una sonrisa en su rostro, al ver los ojos brillantes de aquella viejecita a la que llamaban «Fundadora», una eminencia que arrastraba consigo una leyenda, tan asombrosa como misteriosa, pero tan real como las marcas que dibujaban el paso del tiempo en su piel. Sin duda alguna, aquella anciana de mirada apaciguada y semblante sereno, era una de las pocas personas en el mundo que había vivido a lo largo de tres siglos distintos sin que hubiese mostrado nunca una pizca de debilidad.

			–Voy –dijo Joel, sorprendido de recibir la visita de quien parecía estar en posesión del elixir de la juventud.

			–Perdona que te moleste a estas horas de la madrugada –se excusó la anciana–. ¿Sabes por qué estoy aquí?

			–No –dijo el pequeño de ocho años.

			–Tengo una gran noticia que darte –susurró la anciana, bajo la atenta mirada de Joel–. Mañana serás adoptado por una familia española, abandonarás Guinea Ecuatorial y descubrirás un nuevo mundo.

			Joel no daba crédito a lo que estaba escuchando, llegando incluso a dudar de si realmente estaba despierto o si todo se trataba de un sueño. En un principio llegó incluso a pensar que su imaginación estaba actuando como los ojos de un hombre sediento en el desierto al contemplar un oasis: imagen que en ocasiones resultaba verídica, pero otras no era más que el espejismo de un deseo representado en la imaginación. Sin embargo, cuando la anciana acarició su mejilla, comprendió que la realidad sobrepasaba la ficción, y que estaba apunto de vivir el deseo más profundo de su corazón.

			–¡Es una gran noticia! –exclamó Joel, mostrando la sonrisa más amplia que sus labios habían tersado nunca.

			Ambos dejaron escapar una mirada de complicidad, conscientes de que aquella noticia supondría un punto de inflexión en la vida del niño.

			–Joel, cuando estés en España, no olvides ser tú mismo en todo momento y en todo lugar, y no permitas que nadie te cambie, pues la bondad y alegría que anidan en tu corazón es la llama que puede cambiar el mundo –la anciana hizo una pequeña pausa y suspiró–. Creo que ha llegado el momento de confesarte algo que te he ocultado durante todo el tiempo que has estado con nosotros, no por nada –puntualizó–, sino porque no lo habrías entendido. 

			Los ojos de Joel eran como dos interrogantes, ansiosos por descubrir el gran misterio que su querida Fundadora albergaba desde hacía tantos años. 

			–Es probable que te cueste asimilarlo, pero bien sabes que todo lo que sale por mi boca es verdad. Además, me resultaría imposible mentirte ante tu presencia, pues tus ojos poseen la fuerza de un huracán, la templanza de un guerrero, la bondad de un misionero y la dulzura de una madre, cuya mirada es capaz de desnudar el alma –expuso la anciana con total sinceridad, dejando a Joel todavía más intrigado–. Joel, tienes un poder muy especial que nadie más dispone, ten fe en ti mismo, mira con los ojos de la verdad y lo descubrirás. 

			–¿Tengo un poder? –inquirió el niño, mostrando su desconcierto en la expresión de su rostro. 

			–Sí –afirmó–, pero ése será nuestro secreto, ¿entiendes? –quiso cerciorarse la anciana de que Joel comprendía la vital importancia de mantener su poder en la tumba del silencio, consiguiendo que el niño sellase un pacto de lealtad con la respuesta positiva de su mirada–. Ten muy presente que no se lo puedes decir a nadie –volvió a recalcar–, de lo contrario, en el mismo momento que confieses tu poder, lo perderás.

			De repente, la anciana desapareció dejando a Joel con un sinfín de preguntas y sin opción a réplica alguna. 

			El silencio volvió a reinar en la habitación de Joel, quien no tardaría en caer plácidamente dormido hasta que la luna decidiese abandonar el firmamento y comenzase el día más feliz de su vida.

			  

			–Buenos días, ¿han tenido un buen viaje? –preguntó Carmen, encargada de la recepción del orfanato.

			Tanto Laura como Roberto asintieron con la cabeza, dejando a un lado el enorme cansancio de un viaje que había nacido en Castellón y concluía en Guinea Ecuatorial, antigua colonia española del oeste de África. 

			–¿Les apetece tomar un café antes de visitar nuestras instalaciones? –inquirió Carmen con la cortesía que le caracterizaba.

			–Sí, por favor –contestó el matrimonio al unísono.

			Las ojeras dibujadas bajo los ojos de la pareja hablaban por sí mismas, mostrando con total naturalidad que no habían conseguido pegar ojo en toda la noche. El temblor de sus manos se convirtió en una dulce melodía entre la taza y la cucharita, mostrando el estado de nerviosismo típico de toda pareja que estaba apunto de formalizar una adopción. Al fin y al cabo, aquellos futuros padres vivirían el encuentro con su nuevo hijo igual que una madre cuando va a dar a luz a su criatura.

			–Supongo que estarán impacientes por ver a Joel, así que no voy a impacientarles la espera. ¿Me acompañan y les presento? –sugirió Carmen con una amplia sonrisa, mientras se deleitaba en observar la mirada de un matrimonio que por fin iba a cumplir uno de sus grandes sueños: tener un hijo.

			Roberto carraspeó tocándose la garganta, para deshacerse de los nervios que en ella se acumulaban.

			–Buena idea, vamos a ver a nuestro campeón –añadió.

			Los tres salieron del despacho y atravesaron el patio interior, un lugar de gran amplitud donde los niños y niñas del orfanato pasaban gran parte de la jornada, según les explicaba la hermana. Ahora, sin embargo, estaba vacío, aunque en breves instantes sonaría la bocina. Apenas faltaban cinco minutos para las nueve, hora en la que todos se levantarían y aquel desértico lugar se convertiría en un pequeño hormiguero con cincuenta y tres criaturas bajo la atenta mirada de las diez hermanas que custodiaban el orfanato.

			Llegaron hasta el pabellón donde dormían los niños, acercándose hasta una de las tres ventanas empotradas en aquella pared deteriorada que pedía a gritos una capa de pintura.

			Por el cristal de la ventana, Laura y Roberto siguieron la trayectoria del dedo de la hermana que les indicaba quién de los tres chicos de la habitación era Joel. Desafortunadamente, sólo pudieron contemplar una figura enrollada entre sábanas, con una cabecita de pelo corto y rizado que, al estar de espaldas a la ventana, no fueron capaces de vislumbrar el rostro de su futuro hijo.

			La emoción de Laura se transformó en dos preciosas lágrimas, que rodaron por sus mejillas de forma imperceptible para los presentes. Una forma muy humilde de expresar el sufrimiento que supuso para el matrimonio el no poder tener hijos de forma biológica, pero que se veía recompensada después de permanecer dos largos años en la lista de espera para padres adoptivos.

			–¿Sabe el niño que veníamos hoy a por él? –preguntó Roberto.

			La hermana movió la cabeza de izquierda a derecha, ajena a la conversación que tuvieron Joel y la Fundadora.

			–Hemos observado que los niños a quienes se les informaba que iban a ser adoptados, liberan todos sus sentimientos reprimidos, lo que produce un efecto negativo en el resto, ya que se sienten tristes y desconsolados por no haber sido ellos los elegidos –tras un suspiro, prosiguió–. Por ello, tras mucho meditarlo, creemos que lo mejor es comunicarles la noticia el mismo día en el que llega la familia en cuestión y compartir ese momento con todos.

			–Entiendo –dijo Roberto, mientras seguían a la hermana por las inmediaciones del orfanato, explicándoles con suma amabilidad cada una de las estancias del centro.

			«¡Qué contraste va a encontrar Joel en cuanto llegue a España!», pensaba Laura, que no dejaba de contemplar aquellos barracones de techo de uralita, con las paredes peladas y el suelo de tierra. Una austeridad propia de un país subdesarrollado y con escasos medios para poder prosperar. 

			Al instante, la bocina sonó en el interior del recinto y, como si de magia se tratase, las habitaciones se llenaron de alegría y jolgorio, dando la bienvenida al nuevo día.

			–No me lo puedo creer –dijo Laura, emocionada ante una escena que jamás hasta entonces había presenciado.

			–¡Increíble! –exclamó Roberto, sobrecogido por la misma imagen que estaba contemplando su mujer, tan insólita como extraordinaria.

			Los niños mayores permanecían ajenos a aquellas miradas, mientras seguían con su tarea de ayudar a vestir a los más pequeños como si fuesen sus propios padres.

			–Ya ven que somos una gran familia –expuso Carmen. 

			El matrimonio contemplaba en silencio las rutinas que seguían los niños, hasta que éstos se dirigieron al comedor a desayunar.

			–Roberto, ¿te das cuenta de su desayuno: tan rico en amor y tan pobre en calorías? –susurró Laura al oído de su marido.

			La forma en que gesticuló Laura, señalando al único condimento que tenían todavía en el fuego –un enorme cazo de leche–, no pasó desapercibida para Carmen, quien quiso intervenir en la conversación al intuir las palabras que acompañaban a dicho gesto.

			–Como podrán observar –indicó con un semblante más serio del que la pareja había observado hasta el momento–, es una pena que el gobierno apenas colabore económicamente con el centro, dejando nuestra subsistencia al amparo de las donaciones que recibimos de la gente del poblado y de los productos que cultivamos en nuestra huerta.

			El matrimonio quedó compungido ante el testimonio de la hermana.

			En cuanto los niños se percataron de la visita inesperada de una mujer blanca y rubia, acompañada de un hombre esbelto y moreno, abandonaron sus sillas para darles la bienvenida. Todos, sin excepción, corrían para cubrir a la pareja de besos y abrazos, sabedores de que sólo uno sería el afortunado. 

			–¿Me los puedo llevar a todos? –bromeó Laura.

			La hermana dejó escapar una carcajada al escuchar tal proposición, a la vez que daba una palmada para restablecer el orden e indicar a los niños que regresasen a sus respectivos lugares.

			–Chicos –hizo un llamamiento la hermana–, Roberto y Laura son un matrimonio que ha realizado un largo viaje desde España y, como suele ser habitual, pasarán la mañana con todos nosotros –explicó sosegadamente, una vez el barullo se transformó en silencio–, de esta forma podremos darle a Joel la despedida que se merece.

			En aquel instante, todas las miradas se dirigieron hacia el niño afortunado, quien dejó escapar una sutil sonrisa, ante la atenta mirada de Laura y Roberto, admirados de la forma que había utilizado la hermana para dar la noticia: sin florituras y de forma muy natural, lo que produjo una reacción de aceptación y de alegría inmensa por parte de todos los niños. De forma ordenada fueron a felicitar a Joel, acorde al protocolo que las hermanas habían establecido. Nadie estaba triste por no ser el elegido, más bien se alegraban de que un miembro de su familia tuviese la oportunidad que ellos podrían tener en un futuro.

			«No me lo puedo creer –pensó Joel, sumamente sorprendido–. Entonces… lo de anoche no fue un sueño».

			De repente, un enorme estruendo se escuchó en la sala, acompañado de gritos y llantos. El pánico se expandió como las ondas sonoras que produce un trueno. La alegría se transformó en pesadumbre, la paz en desasosiego, y las sonrisas desaparecieron ante la inesperada y fatídica catástrofe.

			Carmen corrió alarmada hasta el lugar donde tuvo lugar el accidente, no fuese que algún niño hubiese sufrido las quemaduras de la leche hirviendo que se expandía por el suelo del comedor como una pequeña ola sobre la playa.

			–¡Madre mía! –exclamó Laura presa del pánico, cubriéndose las manos con la cara e incapaz de reaccionar. Al contrario que Roberto, quien siguió a la hermana y comprobó para su tranquilidad que ningún niño había resultado herido.

			Todas las hermanas, incluso la Fundadora, entraron al comedor tras escuchar los gritos angustiosos de los niños, consiguiendo que estos tomasen sus asientos y se tranquilizasen, mientras recogían con la fregona el preciado líquido blanco que habían perdido.

			 –¿Estáis bien? –preguntó la Fundadora con la tranquilidad que le caracterizaba.

			–Sí –respondieron todos los niños al unísono.

			–Estupendo, eso es lo importante –afirmó–. ¿Alguien puede decirnos qué ha sucedido?

			La mano de una niña de unos cinco años de edad se alzaba como una bandera.

			–Ha sido culpa mía –confesó la niña con voz temblorosa, aún no recuperada del susto–. Me he tropezado con el cable que va al fogón y... 

			Las lágrimas de la niña inundaron sus ojos.

			–No llores, cariño, ya pasó –intentó consolar la Fundadora.

			–Si no lloro por mí –intervino la niña–, lo hago por el resto de niños. Por mi culpa nos vamos a quedar sin comer y... todos tenemos hambre –concluyó con un llanto desconsolador.

			–¿Quién ha dicho que os vais a quedar sin desayunar? –intervino Carmen–. Nosotras todavía no hemos desayunado y, la verdad, yo no tengo hambre. Hermanas, ¿os pasa lo mismo que a mí? –preguntó abiertamente al resto de sus compañeras, que parecían compartir la opinión de su hermana y a quien obsequiaron con una tierna sonrisa.

			Roberto y Laura quedaron asombrados, no sólo por la franqueza con la que la niña expuso el accidente, también por la generosidad mostrada por aquellas mujeres que se desvivían por cuidar a unos niños huérfanos, víctimas de las insaciables garras de la pobreza, que se expandía por todos los rincones de África como una plaga incontrolable.

			A continuación, tras el desayuno –menos contundente que el previsto en un principio, pero mucho más sabroso– los niños se dirigieron al patio, para realizar las típicas danzas de la zona, ante el deleite de Roberto y Laura, emocionados por semejante recibimiento. 

			–¿No tienes la sensación de que es un niño diferente al resto? –susurró Laura al oído de su marido, mientras observaba con entusiasmo a Joel, que se preparaba con sus compañeros para realizar la siguiente actuación.

			–Supongo que es la emoción –respondió Roberto–. Aunque sí que es verdad –añadió dubitativo– que sus ojos tienen un brillo especial.

			Durante la actuación de los niños, la Fundadora aprovechó el momento para presentarse y darle a la pareja algunas indicaciones en relación a la adopción, haciéndoles saber que Joel era un niño muy carismático y con una sensibilidad fuera de lo normal. También les concienció de la importancia de una buena adaptación, pues Joel no había visto siquiera una de esas cajas tontas que en Occidente llamaban televisor, aunque sí conocía las nociones básicas respecto a la lectura y la escritura. Finalmente, les aconsejo mantener un cierto grado de austeridad al inicio, para que la multitud de estímulos que iba a recibir no le desbordasen. 

			Tanto Joel como sus amigos realizaban el baile de forma totalmente automatizada, fruto de los numerosos ensayos realizados.

			«Tienes un poder muy especial que nadie más dispone, ten fe en ti mismo, mira con los ojos de la verdad y lo descubrirás» –rememoraba Joel las palabras que la Fundadora le dedicó la noche anterior. Pero ¿de qué poder le hablaba la dama de las virtudes que todo el mundo admiraba?, seguía cuestionándose al ritmo de la música.

			Joel estaba tan abstraído en sus pensamientos, que cuando quiso darse cuenta el baile ya había concluido. 

			Como era costumbre, una vez finalizada la representación musical, llegaba el momento de las despedidas. Aunque en esta ocasión no existía protocolo. La espontaneidad de los niños fluía de tal forma que las despedidas solían producirse entre vítores y cánticos. 

			Joel, que había convivido con aquellos niños desde los tres meses, escuchaba cómo todos sus amigos coreaban su nombre mientras abandonaba el recinto cogido por las manos de los que a partir de ahora se convertirían en sus padres.

			Experimentaba una extraña sensación. Por un lado, la tristeza de abandonar a sus amigos y a las hermanas que con tanto cariño le educaron; y, por otro, la alegría de encontrar unos padres que cuidasen de él. 

			– Joel, ¿estás preparado? –preguntó Roberto, poniéndole suavemente la mano sobre su hombro, al punto de cruzar el umbral de la puerta que marcaría un antes y un después en su vida.

			–Sí, cuando quieran –respondió educadamente el niño.

			–¡Adiós, Joel! –dijeron todos los niños, moviendo efusivamente sus manos–. Te echaremos de menos –decían otros.

			«Ojalá todos podáis encontrar muy pronto una familia y ser tan afortunados como yo», pensó Joel antes de lanzarles un último beso al aire y abandonar el orfanato.

			Un Jeep atendía a la nueva familia en la entrada, para acercarlos hasta el aeropuerto y coger un avión con destino España. 

			–Hermanas, muchas gracias por su amabilidad –dijo Laura, ofreciéndoles a cada una de ellas un abrazo caluroso y cargado de satisfacción. Finalmente, las últimas palabras se las dedicó a la hermana fundadora–. Gracias por la magnífica obra que ha creado. Prometo escribirle y mantenerle informada de todos los avances que realice Joel. Le aseguro que haremos lo que esté en nuestras manos para darle lo mejor y garantizarle un futuro digno. ¡Son tantas las cosas que queremos enseñarles, tantos proyectos que tenemos para él!

			«Más bien será el poder de Joel el que les enseñe a ustedes, de eso estoy segura», pensó la Fundadora, dirigiendo a Joel una mirada de complicidad, tan profunda y tan reveladora, que al niño no le resultó difícil ver reflejado en aquellas ancianas pupilas el enorme poder del que hasta ahora no era consciente, pero que siempre había utilizado. 

			«Mi querida Fundadora, gracias por el poder», respondió Joel con el mismo lenguaje de la anciana, sabiendo que existen miradas ante las que sucumben las palabras.

			 2

			El aeropuerto

			El viaje hasta el aeropuerto fue muy agradable para Joel. Sus padres adoptivos eran muy divertidos y, lo más importante, mostraban con pequeños detalles lo importante que era para ellos el compromiso de la paternidad.

			Joel, un gran orador, no tenía vergüenza alguna a la hora de romper los momentos de silencio con preguntas que le diesen más pistas acerca de la pareja que a partir de ahora adoptaban el rol de padres.

			–¿De qué trabajan? –preguntó.

			–Yo trabajo en el Ayuntamiento como concejal de Urbanismo –expuso Roberto.

			–Y yo trabajo en un banco como gestora –apuntó Laura.

			Joel no quiso entrar en detalles al no entender ninguna de las funciones que sus padres ejercían, pero poco le importaba, si ellos eran felices, él también lo era, así que se limitó a sonreír. Al fin y al cabo era consciente de que el vocabulario cambiaba de un país a otro, así que ya lo aprendería.

			–¿Llevan muchos años casados? –indagó Joel.

			La madre tomó la palabra, sintiendo la necesidad imperiosa de explicar al niño desde el primer momento la razón por la cual habían decidido adoptarlo, dada la coyuntura de la pregunta.

			–Nos casamos hace cinco años y como no hemos podido tener hijos decidimos adoptar uno.

			–Así es –continuó el padre–, y ese hijo has resultado ser tú.

			–Sería maravilloso que a partir de ahora nos llamases mamá y papá –expuso la madre, aprovechando el clima de sinceridad que se había creado–, si a ti no te importa, claro.

			–Además, puedes tutearnos, que no somos tan mayores –bromeó Roberto.

			–Estaré encantado de llamaros así –contestó Joel rápidamente–. Siempre había deseado ser miembro de una familia porque a los tres meses mis padres biológicos decidieron abandonarme en las puertas del orfanato... 

			–Lo sabemos, Joel, nos lo han contado todo –interrumpió Laura, intentando evitar al niño el mal trago que le supondría narrar ese recuerdo.

			–Sí, pero yo necesito contarlo –dijo Joel.

			Roberto y Laura se intercambiaron una sutil mirada. El rostro del muchacho no reflejaba ira ni tristeza, sino una absoluta bondad y una tremenda necesidad de comprensión. Ambos sonrieron y afirmaron con la cabeza, prestos a seguir escuchando.

			–Pasé la noche metido en una cesta y no fue hasta la mañana siguiente que las hermanas pudieron rescatarme del frío, el hambre y la humedad –continuó Joel–. Durante todos estos años he visto a otros niños llegar así al orfanato. Los padres jóvenes que no pueden hacerse cargo de sus hijos no quieren identificarse, para no ser detenidos por la policía.

			En el coche se hizo el silencio. Roberto y Laura estaban sorprendidos de la madurez y templanza que demostraba Joel, conscientes de que a veces el silencio se convertía en el mayor grito.

			–¿Ya estamos en España? –preguntó Joel, al ver que el Jeep detenía su motor y todos descendían.

			–Todavía no –dijo Roberto con una amplia mueca–. Estamos en el aeropuerto.

			Joel quedó prendado de las dimensiones de aquel enorme edificio, unas cien veces más grande que el propio orfanato; aunque lo que más le gustó fue facturar e ir al punto de control.

			«¡Vamos a pasar por una puerta mágica! –pensó Joel, al ver que todos los pasajeros pasaban por una especie de puerta blanca sin hoja, pero con un marco muy moderno–. Esos hombres que van vestidos tan raros y que llevan tantos juguetes alrededor de su cintura deben de ser los guardianes de la puerta mágica».

			 Joel quedó encantado de la enorme atención que recibió al traspasar la puerta magnética de seguridad. Cada vez que la atravesaba, empezaba a sonar una musiquita monótona y repetitiva, pero muy alegre. Además, aquellos señores tan serios empezaron a jugar con él al juego de quitarse prendas, al que tantas veces había jugado con sus compañeros de cuarto. Primero tuvo que quitarse el collar, luego el cinturón, y también tuvo que dejar los animales fabricados con alambre que había construido en el taller de manualidades y que siempre llevaba en su bolsillo. Aunque en cuanto dejó el perro, el gato y la gallina, los señores serios dejaron de jugar con él, le devolvieron todo y no le dejaron pasar más veces por la puerta mágica, por más que insistió en volver a cruzarla. También intentó cambiarles el perro por una especie de palo alargado que llevaban colgando en el cinturón, pero Joel se dio cuenta de que ya no querían seguir jugando con él, dado que habían empezado a jugar con un señor al que decidieron hacerle cosquillas por todo el cuerpo, no quedándole más remedio que seguir a sus padres hasta la sala de espera.

			Joel nunca había visto un avión y estuvo todo el tiempo pegado a la cristalera de aquella enorme sala contemplando cómo despegaban aquellos monstruos gigantes, hasta que finalmente anunciaron el embarque.

			–¿Te gustan los aviones? –preguntó Laura, al ver a Joel tan ensimismado.

			–Me encantan –respondió–. ¡Me muero de ganas por ver cómo es por dentro!

			–Mira –señaló Roberto la puerta de embarque–, ya vamos a subir.

			Si maravillado estaba Joel con los aviones, más lo estuvo cuando un gracioso aparato musical empezó a sonar en el bolsillo de su padre cuando atravesaban el pasillo que les conducía a la entrada del avión.

			–Dígame… Sí, ya vamos a coger el avión… Ni que lo digas… Parece un niño encantador…

			«¡Impresionante! Mi padre puede hablar con su amigo invisible, tal y como hacía Pedro. Nunca lo creí, a pesar de su insistencia en convencerme de que realmente tenía un amigo al que podía hablar en secreto», pensó Joel, todavía atónito de lo que estaba viendo.

			En cuanto Roberto colgó el teléfono, Joel, como cualquier niño de su edad, no tardó en preguntar para satisfacer su curiosidad.

			–¿Qué te dice?

			–Me han preguntado sobre ti y si todo ha ido bien.

			«¡Ah, ya entiendo! Debe tratarse de un amigo invisible con problemas de vista y por ello utiliza un aparato para que mi padre le ponga al corriente de lo que pasa a su alrededor», dedujo Joel, contento de haber descubierto el sistema de comunicación entre aquel amigo invisible y su padre.

			Joel entró emocionado en aquel gigantesco cacharro capaz de volar como un águila. Sus padres, conscientes de la novedad, le dejaron sentarse al lado de la ventanilla, para que éste pudiese contemplar las maravillosas vistas que desde lo alto del cielo se podían apreciar.

			Mientras las azafatas cerraban los compartimentos, Joel se quedó sorprendido al ver cómo el bolso de su madre vibraba y, para su sorpresa, sacaba un aparato muy parecido al de su padre, pero con la diferencia de que éste no emitía ningún sonido.

			–Hola… ¿cuánto tiempo sin saber de ti? Precisamente el otro día quería llamarte...

			«¿También se puede llamar a tu amigo invisible a través de ese aparato? –se preguntó Joel, asombrado de que sus padres utilizasen un artilugio con números para contactar con sus amigos invisibles–. Claro, debe de ser que en España los amigos invisibles tienen un número, lo aprietan y así se comunican. ¡Jope, yo también quiero tener un amigo invisible!».

			–Bueno, tengo que dejarte, ya te llamo en otra ocasión… Vale, un beso –se despidió Laura, apagando el teléfono porque estaban a punto de despegar y por cabina habían anunciado la desconexión de todos los aparatos electrónicos y móviles.

			Joel también quiso interesarse por el amigo invisible de su madre.

			–¿Cómo se llama? 

			–Lucía –respondió Laura, contenta de que su hijo se interesase por sus amistades.

			«¡Anda, y yo que pensaba que los amigos invisibles eran chicos!» –se sorprendió Joel, dispuesto a seguir investigando.

			–¿Y es buena?

			–¡Oh, es una gran amiga, aunque no la veo desde hace mucho tiempo! 

			–Lo sé –dijo Joel con firmeza–. «A los amigos invisibles no se les puede ver, pero es tan obvio que si se lo digo va a pensar que me estoy burlando de ella, y no es plan de ofender a nadie» –pensó.

			«Sí que es cierto que tiene sensibilidad el niño», rumió Laura, al tiempo que aprovechaba para hacerle una carantoña.

			–Siempre se preocupa por mí –añadió con ternura–, estamos muy unidas.

			–¿Y habláis muy a menudo?

			–Sí, claro –afirmó Laura con naturalidad–, por lo menos una vez al mes.

			«¡Fantástico! Un día hablaré con su amigo invisible y le sugeriré si también quiere ser el mío», pensó el niño.

			Todos los pensamientos de Joel se difuminaron en cuanto el avión comenzó a moverse a toda velocidad e inició el despegue. La panorámica que desde las alturas se contemplaba dejó abrumado a aquel niño inocente que no hacía más que reír y reír de lo bien que se lo estaba pasando.

			Tanta fue la emoción que Joel sintió durante el viaje que, al cabo de dos horas, acabó durmiéndose con la cabeza inclinada sobre su propio hombro. 

			–Creo que deberíamos hablar, ¿me acompañas? –preguntó Laura a su marido, con una mirada cargada de preocupación y que se dirigía hacia la zona donde se encontraban los servicios, único lugar del avión donde se podía permanecer de pie sin molestar.

			–De acuerdo –asintió Roberto, quien había leído el mensaje implícito de la expresión facial de su mujer.

			Los servicios estaban ocupados, aunque a ellos les daba igual. El tiempo de espera y la zona eran idóneos para poder dialogar sobre el arduo asunto que les traía de cabeza. 

			–¿Crees que deberíamos contárselo? –preguntó Laura, algo más inquieta que su marido.

			Roberto suspiró, se tocó la barbilla con su mano izquierda y tras una pausa, se dispuso a dar su parecer.

			–No sé qué es mejor, si contárselo nosotros o que se entere por un tercero.

			–¡O por la televisión! –intervino Laura, visiblemente preocupada porque la prensa no dejaba de mencionar el tema, como si no tuviesen asuntos más importantes que tratar.

			–Bueno, la televisión no es problema… la hermana nos dijo que nunca había visto un televisor; por tanto, con esconder el mando a distancia es suficiente y cuando haya aprendido su funcionamiento, la prensa ya habrá pasado página –Roberto se mostraba seguro en su discurso.

			–Dudo que una noticia de tal calibre pueda esconderse durante tanto tiempo y sin que el niño se entere –titubeó Laura–. Desde luego que hasta las personas honestas acaban pisando la porquería de otros. 

			–Lo siento mucho, cariño, bien sabes que no era mi intención... –Roberto comenzaba a inquietarse. Si su mujer estaba afectada, más lo estaba él, dado que los últimos reportes de sus abogados no auguraban un feliz desenlace–. Tengamos confianza, ¿vale?

			–Te han cogido bien y...

			Las lágrimas de Laura, visiblemente afectada, le impidieron seguir hablando. La conversación concluyó con una tierna imagen: Roberto abrió sus brazos para acoger a la mujer que tanto amaba, estrechándola con fuerza contra su pecho.

			–Tranquila, todo saldrá bien –musitó Roberto, mostrando el aplomo que necesitaba en aquellos momentos tan delicados para su familia.
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			El hogar que siempre había soñado

			La experiencia de viajar en avión resultó de lo más gratificante para Joel, pudiendo descansar plácidamente hasta que Laura le movió el brazo con delicadeza para despertarle y hacerle saber que ya habían llegado al aeropuerto de Barajas.

			Joel bostezó, estiró los brazos y sonrió a sus padres.

			–¡Bienvenido a España! –exclamó Laura.

			–¡Gracias, mamá!

			Aquellas palabras de Joel casi descomponen a Laura, que estuvo a punto de derramar una lágrima. Por primera vez una criatura le llamaba mamá, una palabra capaz de derrumbar murallas, de derretir el hielo y de purificar el alma. Se sentía una mujer sumamente afortunada al tener la oportunidad de educar a un niño cuya mirada reflejaba una bondad infinita, cargada de gratuidad. Sabía que su misión como madre era el de amar a su hijo y darle una oportunidad en la vida, rescatándole de la miseria y abriéndole las puertas a una nueva vida.

			Joel quedó fascinado ante la majestuosidad del aeropuerto de Barajas, cuyas dimensiones nada tenían que ver con el de su país. Miles de personas recorrían los pasillos a una velocidad endiablada, a través de unas cintas negras situadas en el suelo y que le sorprendieron gratamente porque realizaban la función de sus piernas. También se percató de que todo el mundo en España hablaba con su amigo invisible. ¿Acaso en España estaba de moda hablar con los amigos invisibles, en lugar de tener amigos de carne y hueso con los que poder jugar, ver y tocar?, se preguntaba mientras abandonaba las puertas automáticas que dejaban atrás el edificio de llegadas.

			«¿Qué es esto?», se interrogó Joel, al ver multitud de coches agrupados en un lugar y de forma completamente ordenada. 

			La familia se dirigió al parking donde Roberto tenía aparcado el coche.

			«¡Vaya laberinto! Ni en el arco iris había visto yo tantos colores», pensaba Joel, mientras seguía caminando cogido de la mano de su madre entre la multitud de pasadizos que dejaban a izquierda y derecha.

			Después de zigzaguear durante un buen rato, Roberto apretó su mando a distancia cuando apenas faltaban diez metros para llegar a su coche, permitiendo que los destellos de los intermitentes resaltasen del resto de vehículos.

			«¡Cuánta generosidad existe en este país! –pensó Joel, al ver que su padre entraba en uno de aquellos coches sin ni siquiera utilizar una llave–. Supongo que mi padre es muy exigente, pues yo no habría tardado ni un minuto en elegir uno». 

			–¿Te gusta el Mercedes, Joel? –preguntó Roberto.

			–Eh… es una chulada –repuso el niño, procurando que la respuesta satisficiese a su padre y no siguiese buscando coches porque ya estaba cansado de dar vueltas. Además, no cabía duda de que su padre tenía buen gusto, siendo la primera vez que subía en un coche tan moderno y sofisticado.

			«¡Qué graciosos son los españoles, tienen la oportunidad de coger el coche que deseen y luego le ponen nombre! Me gusta porque se llama igual que la hermana Mercedes, encargada de la limpieza del orfanato». Joel seguía inmerso en sus pensamientos mientras su madre le abrochaba el cinturón de seguridad.

			–Cuando tenga coche le llamaré Teresa –expuso Joel, una vez el vehículo se puso en movimiento.

			–¡Muy bueno! –exclamó Roberto entre risas–. Me gusta tu sentido del humor.

			Durante el trayecto que les separaba hasta Zaranda, la familia no dejó de conversar, favoreciendo un mayor y mejor conocimiento mutuo. 

			En cuanto entraron en la urbanización donde se encontraba la villa del matrimonio, Roberto explicó a Joel que desde hacía unos meses estaban ocupando aquella vivienda de quinientos metros cuadrados, envuelta de enormes cristaleras y con un área ajardinada cuyas dimensiones nada tenían que envidiar a las de un campo de fútbol. 

			Joel quedó impresionado de la descripción que con tanto orgullo le daba su padre, pero más se sorprendió al verla con sus propios ojos.

			–Joel, bienvenido a tu nuevo hogar –dijo Laura, abriéndole la puerta del coche y señalándole la mansión.

			–¡Guau! –fueron la única palabras que Joel pudo articular. Se encontraba frente a un lugar que ni en sueños habría imaginado igual. Estaba tan absorto que ni si quiera se percató de la inmensa piscina que se hallaba en un lateral del jardín, sobre la cual un flotador en forma de lancha motora seguía mansamente la dirección de la brisa.

			–Venga, campeón, ¿te apetece ver la casa? –preguntó Roberto, una vez habían descendido del coche.

			–Claro –musitó Joel, abrumado por el lujo que le entornaba. 

			Aún no habían ascendido los tres escalones de la entrada de la casa, cuando la puerta se abrió y apareció una joven con un uniforme gris y una cofia blanca que adornaba su cabeza como una corona de princesa.

			–Buenas tardes, ¿han tenido un buen viaje los señores?

			–Excelente –contestó Roberto–. ¿Alguna novedad, Sandra?

			–No, señor, todo sigue igual –añadió la sirvienta–. Y el caballero, ¿ha disfrutado del viaje? 

			Joel se percató de que nadie respondía, sintiéndose aludido.

			–Eh, muy bien, gracias… ¡princesa! –respondió el niño mostrando cierta inseguridad. No sabía si estaba ante la presencia de una princesa o de una reina, pero por el tamaño de su corona dedujo que se trataba de una princesa y que él sería su caballero, tal y como había leído en los cuentos.

			Todos rieron por el comentario, incluso Sandra, que le acarició la mejilla en señal de gratitud.

			En cuanto puso los pies en la casa, apareció un cachorro que nada más ver a Joel se tiró a sus pies intentando mordisquear los cordones de sus zapatillas.

			–Hola, Boby –dijo Laura, cogiéndolo y dándole un beso en el hocico–. ¿Te gusta nuestro regalo? 

			Joel, enternecido por el animal, no dudó en estirar sus brazos e imitar el gesto cariñoso que su madre había tenido con aquella bolita blanca y peluda que no dejaba de menear el rabo de un lado a otro.

			No hizo falta una respuesta verbal para adivinar que el niño estaba entusiasmado con la sorpresa recibida.

			–¿Es para mí? –preguntó Joel, ensimismado.

			Laura asintió con la cabeza, mostrando una enorme satisfacción por haber rescatado al cachorro de la perrera y de ver la ilusión que entre ambos se había despertado. 

			–Anda, Boby, deja de lamer a Joel que no es un helado –dijo Roberto, llevándoselo de sus manos.

			Tras dejar al inquieto Boby en el suelo, Joel quedó petrificado en cuanto entró al salón y vio multitud de objetos y aparatos eléctricos que invadían aquella habitación. 

			Frente a una enorme cristalera cubierta por una cortina bordada a mano se encontraba la mesa de billar, que consiguió despertar la curiosidad de Joel. Se acercó y tocó una de las bolas de colores que estaban dispersas sobre el tapiz verde, deduciendo que aquella mesa se utilizaba para jugar. 

			–¿Tenéis gatos? –inquirió Joel, tras unos segundos en los que se había quedado pensativo, como buscando la solución a un problema.

			–No, pero si a ti te gustan no creo que sea muy difícil conseguir uno –respondió Roberto, un poco desconcertado por la pregunta.

			–Son buenos cazadores de ratas –añadió, preocupado por ver cómo los roedores habían hecho seis enormes agujeros en aquella preciosa mesa de juego dejándola casi inservible.

			–Eso es cierto –sonrió Laura–, pero afortunadamente a nosotros no nos molestan.

			«Ya entiendo, las ratas deben de ser animales sagrados en España», pensó Joel, recordando una de las explicaciones que recibió en el orfanato donde aprendió que había países donde los animales eran sagrados, como las vacas para los hindúes o los cerdos para los musulmanes.

			–¿Qué es eso? –cambió de tema Joel, al seguir paseando por el salón y ver una gigantesca pantalla rectangular sobre un mueble de madera lacado en negro.

			–Un televisor.

			–¿Y para qué sirve?

			–Supongo que… –titubeó Roberto–, para pasar el rato cuando estás aburrido.

			–¡Os debéis de aburrir a morir! –exclamó Joel, al darse cuenta de que en frente del televisor se encontraban unos confortables sofás–. Os tendré que enseñar juegos de mi país para que no estéis ahí sentados mirando un mueble.

			–Buena idea –afirmó Roberto, mientras Joel fijaba su atención en otra parte de la habitación.

			–¿Y para qué sirve todo eso? –señaló Joel con el dedo hacia los objetos que despertaban su curiosidad.

			–Son adornos –respondió Laura, consciente del contraste que suponía pasar de cuatro paredes peladas a una casa completamente recargada de figuras, estatuas, cuadros, jarrones y un sinfín de ornamentos–. Sirven para decorar la casa.

			–¿Te los dan tus amigos?

			–Algunos los hemos comprado nosotros, aunque la mayoría ya estaban aquí antes de instalarnos –respondió Laura con orgullo a las inquietudes del niño–. Lo cierto es que valen mucho dinero.

			Joel no había visto nunca el dinero, pero sabía su significado. En una ocasión la hermana Pilar les mostró una foto con monedas y les explicó que desde hacía muchos años los hombres intercambiaban aquellas piezas por las cosas que querían comprar y que para conseguirlas se necesitaba trabajar. Sin embargo, las hermanas trabajaban mucho y nadie les daba dinero, con lo cual era un término bastante abstracto para él.

			–La verdad es que por más que pienso no les encuentro utilidad a todos estos trastos –expuso Joel–. ¡Qué espacio más desaprovechado! –añadió, viendo que la casa estaba repleta de objetos inservibles: unos estaban colgados por las paredes, otros estaban incrustados entre los muebles y decenas de piezas se alzaban ofreciendo sus bases para que estatuas, jarrones y figuritas descansasen sobre las mismas–. ¡Ya les gustaría a las hermanas disponer de una habitación como ésta!

			–¿Te puedes creer que nunca me había parado a pensar lo absurdo que es llenar toda la casa con cacharros inútiles? –se sinceró Roberto, no recibiendo la aprobación de Laura, que se sentía muy satisfecha de todo lo que había comprado para dejar la casa más acogedora–. Me gusta la forma que tienes de ver las cosas –concluyó.

			Si el salón dejó a Joel sorprendido, la habitación que ocuparía desde aquel día en adelante le dejó patidifuso: decenas de muñecos de peluche y juguetes de todos los tamaños se aglomeraban sobre la cama de tal forma que apenas encontraban espacio donde reposar.

			–¿Te gusta? –preguntó Roberto, un tanto preocupado al ver cómo la cara de Joel cambió súbitamente en cuanto entró en aquella estancia.

			–Eh…

			–Si hay algo que no te guste, dínoslo y Sandra lo quitará –intervino Laura, conmocionada por la cara que se le había quedado al niño.

			–No, no… –dijo Joel, aturdido de recibir tantos estímulos en tan poco tiempo–, lo único… que me habría gustado dormir en una cama, pero no pasa nada, dormiré sobre la moqueta.

			Laura se volvió hacia Roberto y se encontró con una mirada que evocaban las palabras que este último le confirió en el momento de preparar la habitación: «No le compres tantas cosas de golpe que se va a atolondrar».

			Roberto retiró con paciencia todos los peluches que enrunaban la cama y le hizo ver con un gesto, que aquel enorme colchón sería su lugar de descanso.

			Joel seguía anonadado, ya que su nuevo lecho era tan grande que incluso sus antiguos compañeros de habitación, Pedro y Salomón, podrían dormir allí y tener espacio suficiente para hacer una guerra de almohadas sin peligro de caer al suelo.

			–¿Prefieres ver el resto de la casa o te apetece descansar? –preguntó Laura, cuyos párpados mostraban el cansancio del largo viaje realizado.

			–Mejor será que descanse –se apresuró a responder Joel, visiblemente fatigado–, el día ha sido muy intenso.
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			El primer día de colegio

			La semana transcurrió con relativa tranquilidad para todos los miembros de la familia. Roberto y Laura estaban encantados de tener bajo su techo a Joel, cuya humanidad le daba un aire diferente a la casa; por su parte, el pequeño disfrutaba de la presencia de unos padres que se desvivían por él, velando continuamente por su bienestar. Sin embargo, echaba de menos a las hermanas y, especialmente, a sus amigos con quienes jugaba todos los días. Sentía que una parte de él seguía en su país de origen, mientras la otra intentaba adaptarse a una vida llena de comodidades. ¡Eran culturas tan distintas! Le gustaba jugar con su perro Boby, que era con quien más tiempo pasaba; sin embargo, eran muchos los momentos a lo largo del día cuyo único acompañante era la soledad. Situación a la que no acababa de acostumbrarse, cuando en el orfanato estaba acostumbrado a la compañía y al encuentro, a pesar de que carecían de juguetes. No obstante, todos sus juegos eran imaginativos o utilizaban elementos que les regalaba la propia naturaleza, como piñas, piedras, palos o arena. 

			–¿Se puede? –preguntó Laura, llamando a la puerta del cuarto de Joel y asomando la cabeza.

			Joel reaccionó con avidez.

			–¡Ya estoy preparado para ir al colegio! –exclamó, presentándose ante su madre con los pantalones azul marino y el suéter blanco que estrenaba para la ocasión.

			–Chico, eres una bala –bromeó Laura, dándose cuenta de lo puntual y disciplinado que era el pequeño.

			Durante la semana de adaptación que Joel compartió con su nueva familia, Roberto habló a su hijo del colegio, explicándole cómo funcionaba el sistema educativo español, para que el contraste no resultase demasiado chocante. Lo hizo de tal manera que Joel estaba impaciente por empezar, no sólo porque aprendería muchísimas cosas interesantes, sino que también tendría la oportunidad de conocer nuevos compañeros con los que jugar.

			Tras tomar el desayuno, Laura puso un paquete de rosquillas en la mochila de Joel y le dijo que se las tomase durante el recreo. Seguidamente, fueron andando hasta el colegio, que se encontraba a tan solo diez minutos de su casa. Una vez allí, Laura buscó a la tutora de tercero de primaria, con quien había mantenido una larga entrevista la semana anterior para favorecer la integración de Joel.

			–Señorita Castellejo –tocó Laura con suavidad el hombro de la maestra que estaba en medio de la fila afanada en resolver un conflicto entre dos niños que se habían empujado–, quería presentarle a mi hijo Joel.

			La maestra, algo alterada por lo embarazoso que resultaba empezar el día con una pelea, le hizo un gesto con la mano para que esperase unos instantes, mientras intentaba solucionar el mismo problema de siempre: Carlos se había colado en la fila y Manuel defendió su sitio a base de empujones. 

			Una vez la maestra consiguió poner orden y dejar la fila recta como una regla, tal y como a ella le gustaba, se giró y saludó a su nuevo alumno.

			–Nos alegramos mucho de verte –dijo la señorita Castellejo con una sonrisa y acariciando la cabeza del niño.

			Joel se percató de que todos los muchachos le miraban y empezaban a cuchichear entre ellos. 

			«¡Son todos iguales!», fue lo primero que pensó, al ver un montón de niños descoloridos y con los rasgos muy semejantes. 

			–Nos vemos esta tarde a las cinco, ¿vale, cariño? –se despidió Laura, un tanto angustiada porque no sabía si había tomado la decisión apropiada de dejar a Joel en el comedor, pero la maestra le aconsejó que lo hiciese para favorecer las relaciones sociales con sus compañeros.

			–De acuerdo –asintió Joel, dándole un beso a su madre, al tiempo que sonaba la música de entrada a las clases.

			Joel entró al aula junto a la maestra, que tuvo la delicadeza de presentarlo públicamente en cuanto los niños dejaron sus mochilas y se ubicaron en sus respectivos asientos. 

			Tras la cordial presentación, Joel se sentó en la única mesa que quedaba libre, al lado de Eduardo, el niño que más avanzado iba en la clase. La señorita Castellejo pensó que sería una buena ayuda para Joel, dado que el nivel educativo europeo era mucho mayor que el africano.

			–Están guapas tus zapatillas Puma –dijo Eduardo, impresionado por el calzado que llevaba su nuevo compañero.

			«¿Cómo ha podido saber este niño que mis amigos me llamaban el “Puma”?», pensó Joel sorprendido. Apodo con el que se le bautizó en el orfanato porque era muy ágil y rápido.

			–Muchas gracias –se limitó a contestar Joel, ahora más contento que nunca por las compras que había realizado con su madre.

			La maestra dio tres toques en la mesa para pedir silencio y comenzar con la explicación, pero, para sorpresa de Joel, los niños ignoraban los requisitos de la señorita Castellejo, quien iba poniéndose cada vez más y más nerviosa.

			–¿Queréis callaros de una vez? –imploró de nuevo, para concluir con un fuerte grito–. No quiero oír ni una mosca, vamos, ni pestañeéis.

			Joel se quedó completamente inmóvil, casi sin respirar, no fuese que la señorita Castellejo se molestase con él y le gritase delante de todos.

			–No te preocupes –expuso su compañero de mesa en voz baja–. Está todo controlado.

			Joel miró a Eduardo de soslayo, pero sin pestañear y sin mover un solo músculo, buscando con su mirada los ojos de su compañero que se escondían bajo unas gafas que apenas le cabían en su nariz.

			La maestra comenzó a escribir en la pizarra, momento que aprovechó Eduardo para informar a Joel de uno de los asuntos más importantes que todo recién llegado debía conocer.

			–Algunos niños de la clase jugamos a ver quién pone más nerviosa a la seño –decía en voz baja–. Si consigues interrumpirle la explicación te anotas un punto, si grita te sumas dos y si se pone histérica te sumas cinco –Una sonrisa maliciosa apareció en el rostro de su camarada–. ¿Juegas? 

			–Eduardo, cállate de una vez –gritó la señorita Castellejo de forma enérgica, al percatarse que no paraba de cuchichear–. ¡No eres capaz de cerrar el pico ni bajo el agua!

			–Ves, ya tengo dos puntos –susurró el niño con orgullo, apuntándolos sobre su libreta–. ¿Quieres ver cómo consigo la máxima puntuación?

			Joel no se atrevió ni a respirar, aterrorizado de ver frente a él una persona tan histérica que seguramente no se aguantaba ni a ella misma.

			–Señorita Castellejo, ¿puedo ir al servicio? –preguntó Eduardo en voz alta, justo en el momento que su maestra empezaba a explicar el tema de las multiplicaciones y que tanto se les resistía a los alumnos.

			Las venas del cuello de la señorita Castellejo se hincharon como tuberías y el color de sus mejillas se enrojeció en cuanto abrió la boca, que adoptó la forma de un huracán desbocado.

			–¡Acabas de entrar y ya quieres ir al baño! –los gritos resonaban por todo el colegio–. Mira que os he dicho mil veces que tenéis que venir meaditos de casa.

			–Ya tengo siete puntos –susurró Eduardo, feliz de ir en cabeza en su particular batalla por conseguir la victoria y, a ser posible, la admiración de todas las chicas. 

			No contento con ello y aprovechando que Miguel, su más serio competidor, estaba aún medio dormido, volvió a la carga.

			–Señorita Castellejo, ¿cuánto falta para ir al patio?

			–¡Eduardo, acabas de entrar y ya estás pensando en el patio! –gritó la maestra con todas sus fuerzas, al punto que se giraba para escribir una multiplicación en la pizarra.

			Eduardo aprovechó para mirar a Miguel, situado al otro extremo de la clase. Le guiñó un ojo y le mostró su más temida sonrisa irónica, alardeando de los puntos que había conseguido en tan solo cinco minutos de clase. Sin embargo, Miguel no tiraba la toalla, el juego no había hecho más que empezar. Efectivamente, le había pillado desprevenido, pero tenía una estrategia con la que remontar el marcador.

			Miguel dejó caer el estuche al suelo, con tanta fuerza que toda la clase comenzó a reír.

			–¡Maldita sea, Miguel, siempre estás igual! –vociferó la señorita Castellejo, en un tono todavía más alto que la vez anterior.

			–Perdone, se me ha caído sin querer. ¿Me ayuda a recoger los colores? –insinuó el niño con cierto descaro.

			–¿Pero qué te has creído, que soy tu sirvienta? –volvió a gritar la maestra completamente desquiciada–. Y como me vuelvas a interrumpir te quedas sin patio.

			Si irónica fue la sonrisa de Eduardo, más lo fue la que le devolvió su amigo Miguel, que no dejaba de mostrarle las palmas de sus manos abiertas para indicarle los diez puntos que había conseguido de un plumazo. El problema es que se había ganado una tarjeta amarilla y ahora tendría que ir punto a punto. Una tarjeta roja supondría una doble derrota: quedar eliminado del juego y perderse el patio.

			La primera sesión transcurrió entre gritos y breves explicaciones, consiguiendo que Joel se sintiese angustiado y fuera de lugar. No entendía nada de lo que estaba pasando: los unos buscando perder el tiempo con sandeces y la otra respondía gritando como si estuviese ida. 

			Para Joel la educación se basaba en el respeto, pero en aquella clase parecía que había salido volando desde hacía mucho tiempo. Fue entonces cuando rememoró las palabras de la Fundadora: «Tienes un poder muy especial que nadie más dispone», escuchó claramente en su conciencia. Quizás había llegado el momento oportuno de utilizarlo y transformar aquella clase que parecía una jauría, pensó.

			A continuación, su mano se alzó para el asombro de su compañero Eduardo que no había conseguido arrancarle ni una sola palabra desde que había entrado. Joel se dio cuenta de que la fuerza de la sinceridad que manaba de su corazón era tan potente que no podía retenerla un segundo más en su interior. 

			–¿Qué sucede, Joel? –preguntó la señorita Castellejo, con sus ojos marrones clavados en el pequeño.

			Las cabezas de los niños se giraron para escuchar a un niño que mostraba mucha serenidad y tranquilidad en su ser.

			–Con todos mis respetos, me gustaría decirle que no he entendido nada de lo que ha explicado –La maestra levantó las cejas y curvó los labios hacia abajo en señal de sorpresa–. Le aseguro que por más que lo he intentado, no lo he conseguido... 

			–Joel, tendrás que estudiar mucho para tener el mismo nivel que tus compañeros –interrumpió la señorita Castellejo al muchacho, no fuese que todos sus alumnos siguiesen su ejemplo y la acribillasen a preguntas.

			–Si no lo entiendo, ¿por qué no me lo explica de nuevo? –preguntó Joel, mirándola fijamente a los ojos y rememorando cada una de las palabras que le dijo la Fundadora: «Tus ojos poseen la fuerza de un huracán, la templanza de un guerrero, la bondad de un misionero y la dulzura de una madre, cuya mirada es capaz de desnudar el alma».

			Un murmullo generalizado se expandió por toda la clase.

			–Porque no me apetece y no tengo paciencia para estar repitiendo las cosas veinte veces –replicó la señorita Castellejo con un tono suave y tranquilo, que incluso a ella misma le sorprendió–. Estoy cansada de todos vosotros. No disfruto dando clase y me aburro como una ostra –apuntó–. A mí lo que en realidad me gustaría es ser directora para ganarme el respeto de todos mis compañeros y la admiración de todos los padres. Además, ¡me encanta mandar! –sonreía y hablaba con elocuencia, paseándose por las mesas bajo un silencio sepulcral que hasta el momento nunca había conseguido–. ¿Os imagináis a todos los maestros del centro tirándome una alfombra roja cada vez que me acercase a ellos? ¡Sería genial! ¿Y qué me decís de los padres, que vendrían a hablar conmigo siempre que tuviesen algún problema? Es algo superior a mis fuerzas: ¡necesito mandar y ser admirada! 

			Joel dirigió su mirada hacia Miguel.

			–Usted lo que necesita es un psiquiatra –dijo Miguel de forma espontánea, tapándose la boca inmediatamente porque expresó lo que pensaba, aunque no lo quería decir en voz alta por las graves consecuencias que podrían tener sus palabras, entre otras el quedarse sin patio.

			El comentario fue seguido por una ola de carcajadas. Hasta le resultó gracioso a la señorita Castellejo que reía más alto que ninguno.

			Los ojos de Joel se dirigieron hacia Dora, que en ese preciso instante sintió la necesidad imperiosa de intervenir.

			–Entonces, ¿por qué no se hace directora? –preguntó la niña–. A mí usted tampoco me gusta nada porque me da miedo–añadió, incapaz de retener sus pensamientos y sumamente sorprendida por lo que ella misma había dicho, cuando era una alumna ejemplar que jamás intervenía en clase porque los gritos de la señorita Castellejo le amedrentaban de tal forma que la cohibían por completo.

			–En ello estamos, bonita –respondió la maestra con total parsimonia, como si la cosa no fuese con ella–. Hace un año inauguraron un centro escolar cuyo director actual ha presentado su dimisión y buscan a alguien que cubra su plaza. De manera que he hablado con un inspector muy amigo de mis padres y me ha dicho que es muy probable que me concedan esa plaza, sabiendo mi disponibilidad e interés. Así que, chicos, con un poco de suerte ni me tendréis que aguantar más a mí, ni yo a vosotros. ¿Qué os parece?

			–¡Viva la directora Castellejo! –exclamó Eduardo, consciente de que la echaría de menos porque era la única maestra a la que conseguía enervar con facilidad.

			–¡Viva! –respondieron todos los niños, felices de que su maestra consiguiese aquello que quería y que pronto la perderían de vista. Sin embargo, la propia situación les llevó a cuestionarse su propio comportamiento. Ahora, ¿de qué les servía enfadar a la maestra si la batalla ni la habían ganado ni perdido? ¿Acaso les favorecía algo el ralentizar su aprendizaje? Preguntas que no tardaron en recibir respuesta.

			El plan que estaba llevando a cabo Joel tenía que acabar de forma rotunda, así que posó su mirada sobre Carlos, el único niño que no había intentado interrumpir las explicaciones de la maestra en toda la clase.

			–Compañeros –intervino con tono elocuente, aun no queriendo, pero sus pensamientos se convertían en palabras y no podía ponerles freno–. Ahora que sabemos que pronto cambiaremos de tutora, me gustaría pediros un favor –Todos los niños escuchaban con atención–. ¿Qué os parece si a partir de ahora nos tomamos las clases un poco más en serio? –sugirió ante el asombro de todos, para luego proseguir–. Nuestro comportamiento es pésimo y así no aprendemos nada. ¿De qué nos sirve ganar un asalto si en realidad estamos perdiendo el combate? –concluyó con una pregunta retórica impropia de un niño de ocho años.

			No hubo ninguna réplica a las palabras de Carlos, pero algo debió suceder en aquellos niños que no volvieron a abrir la boca hasta que sonó la música que invitaba a los alumnos a salir al patio.

			Joel cogió sus rosquillas de la mochila y bajó en fila hasta el patio, rodeado por sus compañeros en quienes había despertado una gran admiración.

			–¿Te apetece un partido de fútbol? –le preguntó uno de ellos–. A ver si ganamos de una vez a la clase de cuarto que siempre acaban ganándonos.

			–Vale –contestó instintivamente, sin ni siquiera saber en qué consistía aquel juego llamado fútbol.

			El partido empezó y Joel se dio cuenta de que todos los niños corrían sin sentido y de un lado para otro. También observó que jugaban con una pelota igual que la que tenía en su habitación, y que cuando el esférico se les acercaba le metían una patada. ¿Acaso el juego consistía en romper la pelota? Dudas que se le despejaron cuando el capitán de su equipo le dijo cuando la bola cayó en sus pies: «Dale fuerte, Joel». Así que, cargó la pierna y le metió una patada con toda su alma; efecto que trajo sus frutos porque todos los de su equipo cantaron al unísono: «¡Gol!», además de recibir la felicitación de cada uno de sus compañeros. Segundos después observó que existían tres palos en forma de rectángulo y que el objetivo del juego era meter el balón en lo que los niños llamaban portería. ¡Más fácil todavía!, pensó, ya que era muy grande. Así que, aprendiendo a jugar por imitación, consiguió meter cuatro goles en media hora, gracias a su habilidad a la hora de conducir el balón y su potente disparo, lo que supuso la primera vez que la clase de tercero vencía a la de cuarto y encima por goleada. 
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			La excursión

			El tiempo no daba tregua al descanso. Sin apenas darse cuenta, Joel había pasado tres semanas en España, con relativa tranquilidad y adaptándose con rapidez a la forma de vida europea.

			Joel comenzó el día más alegre que nunca. En breve disfrutaría de una nueva experiencia que atendía con especial ilusión: ¡su primera excursión! 

			El colegio había organizado un viaje a las cuevas de San José en Vall d’Uxó, donde recorrerían un río subterráneo en barca. Un paraje natural que recibía miles de visitas anuales, especialmente de escolares y, Joel, como buen amante de la naturaleza, no quería perdérselo.

			–El desayuno está listo –gritó Laura.

			Si ya de por sí Joel era un niño vigoroso y con una vitalidad fuera de lo común, aquella mañana lo fue todavía más.

			Durante el desayuno, formado por un bol de leche con cereales y una tostada con mermelada, Laura le habló de algo que era muy importante en el mundo y que él todavía no entendía: ¡el dinero! Le dijo que para el viaje necesitaría llevar algún euro con él para comprarse cualquier cosa que necesitase. Así, se levantó, cogió su bolso y sacó el monedero negro que utilizaba para la compra. Se acercó hasta Joel y le puso encima de la mesa dos billetes de veinte euros, uno de diez y tres monedas de euro. «Aquí tienes algo de suelto por si lo necesitas», le dijo cuando dejaba las tres monedas sobre los billetes.

			–¡Vale! –exclamó Joel, quien nunca había visto el dinero, más que en aquella foto que la hermana les mostró un día y en la que aparecían varias monedas sobre una imagen en blanco y negro. 

			Joel cogió las tres monedas y se las metió en el bolsillo.

			–No te olvides de los billetes –dijo Laura, cuando Joel disponía a marcharse pero dejándose los cincuenta euros sobre la mesa.

			Al principio, Joel no entendió por qué su madre le daba unos papeles de colores con números estampados a los que llamaba «billetes». Su primer pensamiento fue coger unas tijeras y recortarlos, aunque antes de llevar a cabo dicha tarea, se le ocurrió que tal vez se tratase de los típicos cromos que se habían puesto de moda en el colegio. Los niños llevaban cromos de futbolistas y las niñas se hacían la colección de pegatinas en las que estaban dibujadas princesas con diferentes vestidos y que coleccionaban en álbumes, con los que presumían de enseñar a sus amigas. Sin embargo, no había visto a nadie jugar con aquellos papeles de colores. Quizás, su madre los tenía de cuando era niña y estaban algo pasados de moda, pero a él no le importaba, a fin de cuentas, prefería jugar a carreras y, alguna vez, al fútbol, aunque no tanto porque le resultaba un juego tan fácil que se aburría: cada vez que tocaba la pelota metía gol; pero como veía que los niños del equipo contrario se ponían tristes y a veces incluso se enfadaban entre ellos, sólo jugaba cuando el maestro de Educación Física lo requería en sus clases.

			Tres autobuses cargados de niños apearon a ciento cincuenta criaturas cargadas de entusiasmo y pletóricos de energía en el parking de Vall d’Uxó, al lado de las cuevas. Si los maestros querían tener un viaje tranquilo por las rutas de San José, lo primero que tendrían que hacer era dejarles tiempo libre para que jugasen por las inmediaciones y descargasen parte del dinamismo que corría por sus venas, de lo contrario, corrían el riesgo de tener que rescatar algún niño del agua.

			Durante el tiempo libre, Joel se fue a jugar con sus amigos de clase al parque en el que había varios columpios, subiendo a cada uno de ellos. 

			Cuando se cansaron de jugar, Marcos, el delegado de la clase, sugirió un cambio de actividad.

			–¿Qué os parece si nos compramos un helado?

			–Buena idea –dijo uno.

			Los diez niños, acompañados de cinco niñas que solían jugar con ellos, se dirigieron hacia uno de los establecimientos donde vendían cucuruchos con bolas de todos los sabores.

			–¿Cuánto vale un helado? –preguntó Marta, quien temía que los dos euros que le había dado su madre no fuesen suficientes para poder comprarse una de aquellas maravillas del paladar.

			–Dos cincuenta.

			«¡Ay, por poco! –pensó desilusionada, al igual que otros muchos que llevaban la misma cantidad–. Ahora tendré que pedirle dinero a alguien».

			–¿A ti te llega Joel? –le preguntó la niña con tristeza.

			Joel vació su bolsillo y mostró a Marta todo lo que llevaba, ya que no estaba familiarizado con las monedas ni con los precios, de manera que ni si quiera sabía si podría comprarse el helado de fresa que tenía en mente.

			–¡Guau! –dijo la niña, al ver los billetes.

			–¿Me llega? –preguntó Joel con tanta inocencia que incluso quedó hasta gracioso, despertando la risa de Marta y consiguiendo que el resto de niños mirasen la portentosa mano de Joel.

			–¿De dónde has sacado todo eso? –inquirió uno.

			–Mi madre…

			–Ya ves… y mi padre me decía que con cinco euros tendría más que suficiente–dijo Luis sacando el billete para mostrarlo al resto–. Y encima me ha dicho que si se lo devolvía tal cual, estaría súper contento conmigo porque estaría ayudando a la familia en estos tiempos de crisis tan duros. 

			Joel quedó gratamente sorprendido al ver que un amigo suyo también se hacía la colección de billetes.

			–Mira, éste lo tengo repe –dijo Joel a Luis, levantando uno de los billetes de veinte–, si quieres te lo cambio que ése no lo tengo.

			–¡Chachi! –exclamó Luis, contento del trueque realizado.

			–Luis, cómo te pasas, ¿no? –increpó Marta a su compañero de mesa, al ver que estaba aprovechándose de Joel.

			Mientras Marta discutía acaloradamente con Luis, Joel se fue directo a la barra para preguntarle al camarero si con las tres monedas que llevaba serían suficientes para comprar un helado. 

			El camarero, viendo la inocencia del niño, le preguntó:

			–¿Tú sabes cuánto dinero tienes en la mano?

			Joel, miro las tres monedas y dijo.

			–Sí, tres dineros.

			–Pues si quieres te doy un helado por tus tres dineros y otro por esos papelitos tan bonitos que tienes en la otra mano.

			Los ojos de Joel brillaron con fuerza, al ver la generosidad del camarero, que le iba a regalar un helado de más por unos cromos. De este modo podría darle a Marta el helado que no pudo comprarse. Seguro que así dejaría de discutir con Luis, pues todavía seguían enzarzados.

			–Toma, Marta –dijo Joel, alargando su mano y consiguiendo detener la discusión que el cambio de cromos había originado. Al fin y al cabo, a él no le habría importado cambiarse los cromos con ella o incluso se los habría regalado de haber sabido la problemática que aquellos papeles de colores habían originado.

			Luis, lleno de remordimientos por las palabras tan duras que había tenido con Marta, cogió el billete de veinte euros y cedió ante la reprimenda de Marta.

			–Anda, toma y dame mi billete de cinco euros.

			Joel, sorprendido por la actuación de Luis, exclamó:

			–¡A buenas horas! –Joel movía la cabeza de un lado para otro–. Ve a ver si el camarero te lo quiere cambiar.

			En cuanto Joel, cogido por la mano de Marta y Luis, contó lo sucedido a su nuevo tutor, Ricardo, un joven de uno noventa, curtido en el gimnasio y que cubría la plaza de la señorita Castellejo, quien abandonó el centro para ejercer de directora tal y como había insinuado, se organizó en aquel chiringuito un espectáculo de lo lindo. ¡Los gritos que habían escuchado en clase de la señorita Castellejo eran susurros, comparado con lo que estaban escuchando allí!

			–¿Cómo se atreve a engañar a un niño? –cuestionó severamente Ricardo al camarero, bajo la atenta mirada de Joel, que no entendía muy bien lo que estaba pasando.

			–Si no engaño a los niños, ¿a quién voy a engañar? El dinero es mi debilidad y siempre que puedo les engaño, así como a las personas mayores, a quienes siempre les doy menos cambio del que les corresponde. Si se dan cuenta, les pido perdón y se lo devuelvo, si no, dinero que se queda en mi caja –expuso el camarero, que no entendía por qué salían aquellas palabras de su boca, siendo consciente de los problemas que le podría acarrear aquella confesión.

			«Vaya la que se ha montado por cambiar los dichosos cromos» –pensó Joel, avergonzado de que por su culpa se hubiese originado aquella trifurca en la que el camarero parecía un tomate andante.

			Al final, sin saber cómo ni por qué, Joel se fue a ver las cuevas con sus tres billetes, sus tres monedas y otro helado más grande que el anterior. Aunque tomó la firme decisión de no volver a jugar con aquellos cromos. Se los devolvería a su madre que seguro no le darían tantos quebraderos de cabeza como le dieron a él.

			La visita dio comienzo. Todos los niños estaban expectantes de subir a las barcas. Joel nunca había utilizado un medio de locomoción sobre el agua y, a pesar de que no sabía nadar, no tuvo miedo. De hecho, fue de los primeros en subirse y el único que permaneció en silencio.

			–¡Esto es como ir en góndola! –dijo Sergio, rememorando el verano en el que se fue con sus padres a Venecia.

			–¿No nos hundiremos, verdad? –preguntó una niña, algo atemorizada al ver que la barca se ponía en movimiento.

			–¿Qué pasa si ahora nos sale un monstruo de entre las aguas? –bromeó César, un fanático lector de libros de fantasía. 

			El barquero empujaba con su largo palo mientras explicaba minuciosamente cada una de las salas que recorrían, dando detalles sobre la profundidad de las aguas en cada uno de los tramos, el nombre de las salas, la longitud del río subterráneo y un montón de datos que a priori pasaban desapercibidos para los niños, ya que estaban más pendientes de ver las grutas con sus propios ojos que de escuchar otra tediosa explicación. De manera que, el barquero, vista la falta de interés por parte de sus interlocutores, decidió permanecer en silencio y limitarse a realizar el recorrido, ya que no tenía sentido hablar para sí mismo. Sin embargo, en cuanto adoptó una postura pasiva, fue cuando comenzaría el torbellino de preguntas.

			–¿Hay murciélagos en la cueva? –inquirió uno.

			–Muy pocos, pero tal vez tengáis la oportunidad de ver alguno.

			Una vez roto el hielo, las preguntas comenzaron a caer como agua de lluvia.

			–¿En qué se diferencian las estalactitas de las estalagmitas? –preguntó el empollón de la clase.

			–Buena pregunta –observó el barquero, dándose cuenta de que era mejor que los niños preguntasen sus inquietudes en lugar de dar explicaciones técnicas y monótonas–. Las estalactitas son rocas calcáreas en forma de cono irregular y con la punta hacia abajo, que se forma en el techo de las cavernas por la filtración lenta de aguas con carbonato cálcico en disolución, como aquella de allí –dijo señalando a una de ellas–; mientras que las estalagmitas se encuentran en el suelo y se forman al gotear desde una estalactita agua con carbonato cálcico en disolución, como aquella de allí –ejemplificó señalando un grupo de estalagmitas que se hallaban en un lateral.

			–¿Cuántos años lleva trabajando aquí? –se interesó una.

			–Nueve –respondió el barquero, satisfecho de que también le hiciesen preguntas personales.

			–A mí me gustaría ser barquero, para ver las grutas todos los días –insinuó otro.

			–Pues yo quiero ser futbolista –expuso Eduardo.

			Cada niño iba diciendo el trabajo que le gustaría hacer de mayor. Joel, que todavía no se había planteado qué quería ser de mayor, permaneció en silencio, por ello fue el propio barquero el que le preguntó.

			–¿Y a ti qué te gustaría ser de mayor?

			–Eh…

			–Futbolista –intervino Miguel, que admiraba la capacidad innata que tenía Joel con la pelota–. ¡Es un crack!

			–No sé –dijo Joel–, supongo que tendré que pensarlo.

			–Tranquilo –le echó una mano el barquero–, eres muy joven para decidir. 

			«Sí, pero todos mis compañeros ya saben lo que quieren ser de mayor –pensó Joel–. Aunque no entiendo por qué todos los niños quieren ser futbolistas si eso no sirve para nada. Yo –seguía meditando Joel, con la tranquilidad que daba el paso de la barca sobre el agua– quiero hacer algo útil, como las hermanas, algo que ayude a los demás y sea bueno para la naturaleza –las clases de Conocimiento del Medio y la toma de conciencia del cuidado del medio ambiente habían calado en Joel–. ¿Existirá algún trabajo así?», se preguntaba.
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			Un oficio muy especial

			La excursión causó mella en Joel, pero más aún la pregunta del barquero. Le dejó tan intrigado que no le quedó más remedio que buscar una profesión con la que ganarse la vida en un futuro. 

			Durante un par de semanas estuvo observando minuciosamente todas las profesiones que se desarrollaban a su alrededor, descubriendo que tenía un amplio abanico para elegir. 

			La primera profesión en la que se fijó fue la de maestro. Al principio pensó que sería divertido educar a los niños e incluso barajó seriamente el convertirse en profesor de matemáticas, pero descartó la idea pensando en lo triste que sería llegar a convertirse en una persona tan amargada como la señorita Castellejo. 

			Otro trabajo que tuvo en cuenta fue el de dentista, cuando sus padres le informaron de que un especialista le iba a revisar los dientes para ver si los tenía sanos y fuertes como una manzana. En un principio le pareció divertido eso de mirar dientes, hasta que llegó el día de ir a la consulta y cruzarse en la recepción con uno de los pacientes a quien le acababan de practicar una extracción. Su cara era tan tenebrosa que hasta sintió miedo. Incluso los pacientes que atendían su turno en la sala de espera mostraban caras largas. Afortunadamente para él, sus dientes estaban perfectos, pero el miedo que pasó viendo el desfile de quienes le precedieron, fue suficiente para descartar aquel empleo tan duro. 

			Diferentes oficios pasaron por su imaginación como posibles alternativas de futuro, aunque ninguno le acababa de convencer. Sin embargo, ese deseo de encontrar una profesión con la que soñar, le permitió prestar más atención a su alrededor. Fue así como se percató de los dos barrenderos que pasaban al lado de la valla del patio todos los días y a la misma hora, coincidiendo con el tiempo de recreo. Uno de ellos era alto y con bigote, se mostraba alegre y dinámico, a veces hasta hacía virguerías con la escoba. El otro era de mediana altura; por el contrario, tenía un semblante serio, además de una mirada apagada y el cuerpo medio encorvado, aunque también mostraba una gran habilidad con la escoba y el recogedor. Ambos llevaban el mismo uniforme, de color verde-fosforito, realmente llamativo y elegante.

			Joel sintió curiosidad por conocer a los dos barrenderos. Durante varios días los estuvo observando y en poco tiempo consiguieron despertar toda su admiración.

			Un martes, después de experimentar el primer malentendido con sus padres, a raíz de un regalo que le había hecho su madre tras ver un partido de fútbol de primera división, decidió no jugar con sus compañeros en el recreo y acercarse a la altura de la valla donde estaban los dos barrenderos.

			–¡Buenos días! –saludó Joel, mostrando un claro interés por entablar conversación.

			El barrendero más alto estaba escuchando música con su walkman y no se enteró del saludo, pasando de largo y continuando con su buen quehacer.

			 –Hola, muchacho. ¿No juegas al fútbol con tus amigos? –replicó el otro barrendero, que le pareció gracioso que un niño se dirigiese a ellos de forma tan jovial.

			Joel sonrió.

			–Todos los días juego con ellos, pero hoy he preferido ver de cerca cómo limpiáis las calles.

			–Es un trabajo harto complicado –dijo con un tono compungido–. ¡Siempre detrás de la basura que tiran otros! –exclamó frunciendo el ceño–. A veces me pregunto si la gente en su casa también hace lo mismo, porque la calle es de todos y realmente no cuesta nada tirar los desperdicios a la papelera, que para algo están, ¿no crees?

			–Tienes razón, deberíamos ser más respetuosos con nuestra ciudad –asintió Joel–. Mis padres me han enseñado que no sólo tenemos que tirar la basura al contenedor, sino que es muy importante reciclar. ¿Sabes que el papel se tira en el contenedor azul, el plástico en el amarillo y el cristal en el verde?

			–Sí, yo también reciclo, pero no todo el mundo está concienciado con lo importante que es cuidar nuestro medio ambiente –expuso el barrendero, que empezó a sentir empatía con Joel–. Además, para colmo, nuestro trabajo está muy mal retribuido y poco valorado; por tanto, ya sabes que tienes que estudiar mucho si no quieres acabar con una escoba en la mano como me ha pasado a mí.

			Joel buscó el contacto ocular con su interlocutor, cuya última frase le trastocó. Algo no estaba funcionando en la vida de aquel buen hombre y tal vez con su poder podría ayudarle.

			En cuanto averiguó el nombre del barrendero, Joel puso en práctica su estrategia.

			–Recaredo, ¿es que no te gusta barrer?

			–Yo quería ser médico, pero por diferentes circunstancias de la vida no pude estudiar –narraba el barrendero, que apenas entendía cómo podía estar contándole su vida a un niño–. Ahora no me queda más remedio que ganarme la vida con el único trabajo que he podido encontrar. Si te digo la verdad, me da vergüenza que mis amigos y mi familia me vean barrer, porque pensarán que soy un fracasado y no quiero que piensen eso de mí...

			Joel escuchó con atención una confesión cargada de tristeza y apatía, permitiéndole llegar a ciertas conclusiones tras la misma. 

			–¿Por eso llevas la visera de la gorra tan baja, verdad?

			–Claro, es un viejo truco que utilizo para ocultar mi rostro –explicó el barrendero–. Si veo que va a pasar alguien que conozco, bajo la cabeza y así paso desapercibido.

			Joel curvó las cejas mostrando sorpresa.

			–A mí no me importaría ser barrendero, la verdad.

			–¿Qué estás diciendo? –inquirió Recaredo, extrañado de que alguien desease trabajar en el servicio de limpieza por gusto y no por necesidad.

			–Como lo oyes –dijo Joel–. La semana pasada quería ser policía, la anterior me decanté por ser piloto de aviones, pero esta semana he pensado que me gustaría ser barrendero.

			Recaredo no pudo evitar soltar una carcajada. 

			–Yo de niño quería ser futbolista... Supongo que como todos los niños, ¿no?

			–¿Futbolista? –repitió Joel con un remarcado tono de incredulidad–. ¿Quieres que te cuente una anécdota que me ocurrió a raíz de ver un partido de fútbol con mis padres?

			Recaredo miró su reloj.

			–Vale, como ahora empieza nuestra media hora de descanso, no me importa estar cinco minutos charlando contigo.

			En ese momento, el compañero de Recaredo se giró para atrás percatándose de que éste estaba hablando con un niño. Le silbó y le hizo un gesto para indicarle que le esperaba en el bar en el que siempre almorzaban, situado una calle más abajo del lateral del colegio.

			Recaredo alzó el dedo pulgar de su mano derecha dándole el visto bueno a su compañero y, seguidamente, volvió a mirar a Joel, para que le contase una anécdota con la que seguro se divertiría.

			–El domingo por la tarde fui con mis padres al Madrigal a ver el partido entre el Villarreal y el Real Madrid, gracias a que el alcalde le regaló tres entradas a mi padre –quiso matizar–. Yo estaba como mi compañera Luisa cuando está en clase, es decir, en la parra. Así que, cuando la inspiración me vino dije en voz alta: «¡Ya sé lo que quiero ser de mayor!» –exclamó Joel, buscando darle el mismo tono de voz que utilizó en su momento–. Sin embargo, en ese preciso instante el Villarreal marcó y todos se pusieron a gritar como locos. Luego, no hacían más que comentar la jugada con los desconocidos que estaban delante nuestra. Así que, ¿te puedes creer que no me dio tiempo a decirles que quería ser barrendero porque poco después acabé durmiéndome?

			–Pero, chico, ¿cómo puedes dormirte en un partido así?

			–Me aburría el estar viendo todo el rato a tantos hombres dándole patadas a la pelotita, y encima –añadió Joel, levantando los hombros y las palmas de sus manos– la gente se ponía realmente histérica si el árbitro no pitaba a favor de su equipo, aunque no tuviesen razón.

			–A mí me gusta el fútbol, pero tampoco entiendo por qué la gente se toma tan a pecho los partidos. Parece como si la vida les fuese en ello, si al fin y al cabo no es más que un juego de entretenimiento como otro cualquiera –Tras unos segundos en silencio, Recaredo añadió–: Bueno, sigue con la historia que parece interesante.

			Joel retomó la palabra.

			–El caso es que al llegar a casa, durante la cena, mi padre se acordó de lo que había dicho durante el partido y me dice: «¿Así que ya tienes claro lo que quieres ser de mayor?». En ese momento empecé a recordaros a ti y a tu compañero, porque despertasteis en mí una gran admiración, y respondí: «Sí, es que he visto cómo trabajan y son impresionantes». A lo que él me replica: «La verdad es que sí. ¡Son auténticas estrellas!». Y yo le dije: ¡Cómo me encantaría tener su uniforme!

			–¡Ahora entiendo! –exclamó Recaredo–. Tu padre creía que le estabas hablando de fútbol, cuando te estabas refiriendo a nosotros, pero como no pudiste decírselo durante el partido, se produjo ese pequeño malentendido.

			–Sí –asintió Joel–. Mi madre, que es muy detallista y está en todo, fue ayer a una tienda de deportes y me compró la indumentaria completa del club amarillo: calzas, botas, un pantalón corto, la camiseta y el chándal.

			–¡Un excelente regalo! –exclamó Recaredo. 

			–Ya, pero yo quería vuestro uniforme –dijo Joel, señalando la vestimenta de Recaredo–, ¡y la escoba!

			El barrendero volvió a soltar otra carcajada. Su apatía iba transformándose progresivamente en esperanza. Jamás había pensado que algún día podría despertar la admiración de un niño. Aunque no era consciente de que lo mejor estaba por llegar.

			–Bueno, ¿y qué pasó?

			–Agradecí a mis padres el gesto que habían tenido conmigo y les dije que no quería ser futbolista, sino barrendero.

			–Imagino la cara que pondrían tus padres al escucharte.

			–No te creas. Tanto mamá como papá son muy comprensivos y les gusta escucharme –explicó Joel, para luego proseguir–. Mi padre me preguntó con mucha delicadeza: «¿Por qué quieres ser barrendero?».

			–¿Y qué le dijiste? –inquirió Recaredo, ansioso por saber la respuesta que aquel niño de mirada misteriosa le dio a su padre.

			–Recuerdo que le dije con estas palabras –Joel intentó representar la misma escena como si en aquel momento estuviese frente a su padre: «Quiero ser barrendero por muchísimas razones, tengo tantas que no sabría ni por donde empezar. Me apasiona porque es un trabajo al aire libre, ideal para alguien que le guste tanto la calle como a mí; es un trabajo en el que tienes que tener una buena forma física, pues a lo largo del día los barrenderos recorren muchos kilómetros caminando; además, tienes la suerte de contribuir con el medio ambiente, ya que limpias lo que otros por comodidad han decidido tirar a tierra; es un trabajo en equipo, pues suelen ir en parejas; y, finalmente, tienes la suerte de poder visitar la ciudad todos los días –rememoró Joel la escena y el tono que en su momento había utilizado, para concluir diciendo–: ¡Los barrenderos realizan un trabajo digno de admirar!

			–Me has dejado impresionado –dijo Recaredo con los ojos brillantes–. Jamás se me había ocurrido ver el oficio de barrendero de esa manera. 

			–¿Y sabes qué me dijo mi padre?

			–¡Sorpréndeme!

			–Me dijo que me admiraba por ser tan natural y por recordarle lo importante que es respetar cada una de las profesiones que ejercen los seres humanos. También me explicó que a veces nos dejamos influenciar por el dinero, la búsqueda de la fama o por la propia sociedad que ha establecido un sistema de valores que todos siguen como una verdad omnipotente –Recaredo escuchaba con atención, asombrado de la sabiduría que le estaba transmitiendo Joel–. Finalmente, me felicitó por ver el oficio de barrendero con tan buenos ojos y que si con el tiempo descubría que mi verdadera vocación estaba en contribuir a la limpieza de la ciudad, que él me apoyaría en cualquier decisión que tomase; pero que de momento tenía que centrarme en mis quehaceres diarios, es decir, jugar y aprender.

			Recaredo se quitó la gorra, dejando al descubierto sus cabellos rubios.

			–Como sé que te gusta mucho nuestro uniforme, me encantaría regalarte nuestra gorra –Recaredo lanzó por encima de la valla su gorra verde, que Joel atrapó con enorme ilusión–. Me acabas de dar una grandísima lección y ahora me siento feliz de mostrar mi rostro a los cuatro vientos. 

			–Muchas gracias, no sabes la ilusión que me hace.

			–Gracias a ti, Joel. No te puedes ni imaginar lo bonito que es ir por la vida sin máscaras.

			La música que indicaba la conclusión del recreo empezó a sonar, teniendo que dar por finalizada la conversación de quien ahora marchaba erguido y feliz por sentirse una persona que realizaba un trabajo tan importante para la ciudad.

			–Un día te regalaré una escoba –gritó Recaredo, viendo cómo Joel se iba corriendo a formar su fila.

			–No te preocupes –gritó Joel desde la distancia–. Mi madre me dijo que me regalaría una escoba con la que podré barrer las hojas del jardín.
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			Joel descubre el secreto de su padre

			En el colegio, el nuevo tutor decidió llevarles al aula de audiovisuales y poner un vídeo de dibujos animados sobre el cuerpo humano, privilegio que nunca tuvieron con la señorita Castellejo, que les dejaba fritos con sus aburridas explicaciones, con lo que todos los niños se sentían mucho mejor con el joven Ricardo. Otra razón más que justificaba una notable mejoría en los resultados académicos de la clase.

			Los ojos de Joel mostraban sorpresa y curiosidad por ver un aparato que reproducía imágenes de colores y con voces. ¡Era como que los personajes estuviesen dentro de la propia pantalla!, pensaba para sí. Nunca había visto una televisión, a excepción de la de su casa, que, por cierto, no entendía por qué siempre estaba apagada, cuando era un excelente recurso didáctico a tener en cuenta.

			Las escenas en las que aparecían los dibujos animados eran divertidas y, además, les aportaban explicaciones muy interesantes. 

			Joel quedó tan ensimismado que cuando quiso darse cuenta ya había concluido la película. Lo mismo les sucedió a sus compañeros, a quienes les pareció un vídeo muy corto, por ello insistieron a Ricardo que les pusiese otra película, aunque éste no lo consideró apropiado.

			–Se acabó lo bueno –susurró Eduardo a Joel, mientras salían hacia su clase.

			–¿Tú ves mucho la televisión? –le preguntó Joel, todavía asombrado de lo que un aparato como aquél podía transmitir.

			–Todas las tardes.

			–¿Todas las tardes? –repitió boquiabierto.

			–Sí, no me queda más remedio –dijo César–. El año pasado apenas me dejaban ver algún programa porque decían que la televisión no es buena para los niños, por ello contrataron a Manuela, una estudiante de Magisterio, que hacía la función de niñera –expuso con garbo–. Después de que mi padre se quedase en el paro, por culpa de la dichosa crisis, todo ha cambiado. Ahora no es que tenga libertad de ver la televisión cuando me apetezca, sino que mi padre me obliga a verla todas las tardes porque dice que soy un terremoto –expuso César levantando las cejas y los hombros en señal de incomprensión.

			Joel estuvo esperando a que llegase la hora del patio para indagar si ver la televisión era lo normal, pues seguía sin comprender por qué en su casa no le daban ningún tipo de utilidad, más que una función decorativa.

			Se acercó a Marta, la chica que más confianza le daba, para seguir investigando al respecto.

			–Oye, ¿tú ves la televisión en tu casa? –le preguntó de forma directa, sin darle más explicaciones.

			–¡Anda!, pues claro –contestó la niña como si le hubiesen formulado una pregunta absurda–. Como todo el mundo.

			–¿Toda la tarde?

			–Bueno, primero hago los deberes y, después, mi madre me deja verla todo el tiempo que quiero, dice que así no le incordio. 

			–¡Increíble!

			–¿Es que tus padres no te dejan ver la tele? –inquirió la niña, extrañada por la pregunta y la respuesta de Joel.

			–En mi familia nadie ve la televisión... Su función es de mueble decorativo.

			–¡Qué fuerte! –exclamó Marta, que empezó a pensar que la familia de Joel era un poco atípica–. Entonces, ¿qué haces? Debes de aburrirte a morir.

			Joel quedó sorprendido por el comentario de su querida compañera.

			–¿Cómo me voy a aburrir si estoy jugando toda la tarde?

			–Ah, entiendo, imagino que juegas con la Nintendo o con la Play.

			Joel quedó extrañado, no conocía a nadie llamado así.

			–No –respondió rotundamente–, juego con mi perro Boby. Estamos un buen rato corriendo por el jardín y cuando me canso juego con el hijo de mi vecino, Jorge, que tiene mi edad pero que va a otro colegio. Cuando él no puede, entonces me invento juegos –Marta estaba anonadada, jamás se le habría ocurrido inventarse un juego–. ¡Me encantan las construcciones! Ayer mismo empecé a construir las mazmorras de un castillo y hoy quiero acabar los torreones. Si quieres puedes venirte esta tarde a mi casa y jugamos juntos –sugirió Joel.

			–No creo que mis padres estén por la labor... Supongo que jugaré un rato con la Play.

			–Ah, ¿tú sí que tienes niñera?

			Marta sonrió, pensando que su compañero tenía un gran sentido del humor.

			–Mirándolo desde ese punto de vista, podríamos decir que sí –repuso la niña–. Ahora está de moda y casi todos los niños juegan con ella.

			–En ese caso les diré a mis padres que la inviten un día a merendar.

			–¡Que inviten a merendar!, ¿a quién?

			–Pues a tu niñera... A Plei.

			Marta cayó en la cuenta de que Joel venía de un país donde los videojuegos no existían y todavía estaba adaptándose a la nueva cultura, así que no tuvo impedimento en ponerle al día. Por su parte, Joel le explicó que en Guinea Ecuatorial siempre jugaba con otros niños a multitud de juegos, sirviéndose de elementos que ofrecía la propia naturaleza. Por ello no concebía el hecho de estar ante una pantalla jugando a matar marcianitos o buscando tesoros. 

			Cuando Joel terminó la jornada escolar y llegó a casa, lo primero que hizo fue dejar la cartera en su habitación, merendar en dos minutos y mientras sus padres charlaban en el jardín, se acercó al televisor y siguió los pasos que había visto realizar a su maestro: enchufó un cable a la luz, buscó el botón de encendido y prueba superada. 

			Se iluminó una imagen en cuyo lateral estaba dibujado un cinco, varios hombres y mujeres estaban reunidos en torno a una mesa discutiendo acaloradamente. Aquello no tenía nada que ver con los dibujos animados tan graciosos y divertidos que había visto en el colegio y que le enseñaron tantas cosas sobre el funcionamiento de las defensas del cuerpo humano, donde unas naves espaciales llamadas glóbulos blancos vigilaban y nos defendían de los virus y bacterias, y unos personajes llamados glóbulos rojos trasportaban el oxígeno a las células. Sin embargo, lo que estaba viendo era una discusión sobre un personaje que decía que se había divorciado de su mujer y todos los miembros de la mesa se enzarzaban entre ellos, discutiendo acaloradamente y armando tanto estruendo como en una pelea de gatos. 

			–Con razón está apagado este chisme –dijo en voz alta Joel. 

			De repente, aquella horrenda escena se detuvo y se transformó en animosos anuncios publicitarios, que pronto se convertirían en tediosas y aburridas imágenes. Tal fue el caso que con apenas un par de minutos viendo la televisión se quedó casi dormido.

			Por más que intentaba encontrar una explicación lógica, Joel no llegaba a comprender el interés que podía suscitar a una persona el estar viendo anuncios de todo tipo de cosas. ¿Acaso un televisor tenía que recordarles lo que necesitaban en su casa? ¿Para qué estaban las tiendas, si todo lo que salía en los anuncios, él ya lo había visto en el supermercado, cuando a veces acompañaba a su madre? 

			–Esto es absurdo –dijo en voz alta y con un tono de profunda decepción–. ¡Vaya rollo!

			Joel observó varios botones en el televisor y quiso indagar apretando uno de ellos, a ver qué sucedía. 

			–¡Anda! –exclamó al darse cuenta que había conseguido quitar aquella fastidiosa propaganda y la pantalla se transformó en los dibujos animados que él quería; sin embargo, no tardaría en darse cuenta de que se trataba de unos dibujos que nada tenían que ver con los que había visto en el colegio. En estos un niño se bajaba los pantalones y enseñaba su trasero.

			Durante un par de minutos estuvo observando a ese peculiar personaje, hasta que decidió volver a apretar otro botón porque no quería seguir viendo las tonterías y el vocabulario soez que estaba escuchando y que nada le aportaba. 

			Esta vez la pantalla se transformó en más anuncios publicitarios.

			Siguió apretando hasta que dio con una escena en la que aparecían unas montañas y hombres paseando con sus caballos. Aparentemente daba la impresión de que era más interesante y, quizás, podría aprender algo sobre los caballos y la naturaleza tan espectacular que ofrecían las imágenes. No obstante, no era consciente de que estaba ante una película de acción, hasta que, de repente, un montón de hombres con sombrero y montados sobre sus caballos empezaron a disparar a otros que llevaban sus cuerpos pintados con colores y con plumas sobre la cabeza. Los unos disparaban con pistolas y rifles, los otros tiraban flechas, con el único fin de matarse entre unos y otros. 

			Joel estaba horrorizado, no podía imaginar cuan violento y peligroso era aquel aparato. Así que, sin titubear un solo segundo, decidió cambiar por última vez de canal, con la firme decisión que si no salía algo educativo, apagaría aquel monstruo y no volvería a encenderlo nunca más. 

			–¡Mira, mi padre! –exclamó gratamente sorprendido, al ver la imagen de Roberto sobre el televisor.

			Un hombre hablaba de él.

			«El concejal del Ayuntamiento de Urbanismo de Zaranda, Roberto García, acusado de corrupción urbanística y tráfico de influencias, se ha declarado inocente ante el juez. Sin embargo, a espera del veredicto final, todo indica que no saldrá indemne de tales acusaciones. Como saben, Roberto García ha incrementado su patrimonio de forma considerable desde que entró en el Ayuntamiento como concejal y fuentes confidenciales afirman que la villa, donde actualmente tiene su residencia, la consiguió gracias a una constructora que le regaló dicha mansión a cambio de poder construir en terrenos, a priori, no urbanizables. Además, ni siquiera ha sido capaz de justificar el millón de euros que desapareció de las arcas públicas y de los cuales no ha dejado ni rastro. Toda esta serie de anomalías podrían conducirle a la cárcel, cuando días antes del juicio sus abogados habían expresado públicamente que tenían pruebas suficientes para demostrar su inocencia. ¿Dónde quedaron esas pruebas? Nadie lo sabe porque en el momento que tenían que presentarlas, no lo hicieron, dejando el veredicto casi sentenciado. En una semana saldremos de dudas y el caso de ‘Las casas doradas’ quedará definitivamente zanjado». 

			A continuación, el plano en el que aparecía la foto de Roberto y la cara de un hombre con bigote que estaba hablando de este último, se amplió y dio lugar a una mesa redonda con dos mujeres que le acompañaban.

			–Yo creo que ese ladrón debería de estar viviendo en la cárcel y no en una mansión –imploró una de las voces femeninas con un tono ligeramente elevado.

			–No podemos permitir que personas como ésa...

			La voz de su padre, que había entrado a tomar un vaso de agua, interrumpió súbitamente el devenir del debate.

			–Pero, hijo, ¿qué estás viendo? –dijo en un tono que denotaba angustia y desagrado, mientras se dirigía precipitadamente hacia el televisor para apagarlo.

			Los ojos de Joel mostraban tranquilidad. 

			–Has hecho bien en apagar ese trasto, no te puedes ni imaginar la cantidad de chorradas que he tenido que escuchar en diez minutos –informó el niño compungido.

			Roberto, que no sabía si le había dado tiempo al niño de escuchar la noticia que últimamente le absorbía todo su tiempo, quiso indagar al respecto.

			–¿Has visto a papá en la tele?

			–Claro –respondió Joel de forma sosegada.

			–¿Y... qué has escuchado? –siguió inquiriendo su padre, mostrando bajo su semblante leves resquicios de preocupación.

			El niño hizo un gesto de pasividad, moviendo su cabeza de un lado a otro, como no dando importancia a lo que iba a decir.

			–Ya sabes, dicen que eres un ladrón –añadió.

			La sangre de Roberto subió hacia sus mejillas dejándole completamente colorado y sin saber qué decir. Aunque no fue necesario porque su hijo no había acabado de pronunciar su última palabra.

			–No te preocupes, yo sé que mienten –dijo Joel, lanzando a su padre una mirada comprensiva y de apoyo incondicional–. Ése no es tu estilo... Supongo que los jueces descubrirán al auténtico culpable, ¿verdad?

			–Eh...

			Roberto no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Cómo podía saber el niño que era inocente, cuando no había nadie que creyese en él a excepción de su mujer?

			–Supongo que todo tiene solución –prosiguió Joel, al ver que su padre quedó enmudecido–. Imagino que podrás presentar las pruebas que demuestren tu inocencia, ¿no es así, papá?

			La pregunta de Joel fue acompañada de una mirada penetrante, dejando completamente fuera de juego a Roberto, que comenzó a confesar lo que ni siquiera su mujer sabía.

			–No puedo presentar ninguna prueba porque he sido extorsionado por mi propio jefe.

			–¿El alcalde? ¿El que nos regala entradas de fútbol y tiene tantos detalles con nosotros? –preguntó Joel.

			–Sí, hijo, ése que compra el silencio con dinero –afirmó Roberto, que sentía la necesidad imperiosa de contar a Joel cómo había sucedido todo. Tomó aire, se sentó en el sofá junto a su hijo para proseguir con una exhaustiva explicación–. En una ocasión, cuando estaba a punto de acabar mi jornada, entró el citado individuo a mi despacho, me dijo que tenía muchísima prisa y que necesitaba que le firmase unos documentos urgentemente, que se trataba de la concesión de unos permisos de obras mayores de unos amigos muy cercanos –Joel escuchaba con atención–. Fruto de la confianza que tenía en él, no me molesté siquiera en leer lo que firmaba. De manera que concedí de forma ilícita el permiso para construir en terrenos no urbanizables, es decir, terrenos que están protegidos por la ley y sobre los cuales no se puede construir.

			Gracias a la explicación de Roberto, Joel pudo comprender el delito sobre el que hablaban los periodistas, pero todavía había muchos cabos sueltos que no comprendía.

			–¿Y qué pasa con esta casa? –inquirió el niño–. ¿Realmente te la regalaron por hacer un favor del cual ni siquiera eras consciente?

			–En realidad es la casa del alcalde. 

			–Si es la casa del alcalde, ¿por qué no está él viviendo aquí?

			–Es algo complejo de explicar y me juego la vida en ello, pero contigo me resulta imposible ocultarte la verdad –Joel se sintió orgulloso de su poder, teniendo muy claro que lo quería aprovechar para hacer el bien y, a ser posible, ayudar a su padre a resolver la compleja situación en la que estaba enfrascado–, así que te voy a contar con pelos y señales todo lo que pasó –expuso Roberto, dispuesto a narrar el calvario por el que estaba pasando–. Resulta que al firmar aquellos documentos, no sólo firmé la concesión de construir en un terreno no urbanizable, sino que también firmé la escritura de esta casa valorada, casualmente, en un millón de euros. Dinero que salió de las arcas públicas, porque también firmé la trasferencia bancaria de esa cantidad que no tenía otro fin que pagar la casa.

			–¿Qué es una escritura? –preguntó Joel, que comenzaba a perder el hilo de la explicación.

			–La escritura es un documento que describe la ubicación de un terreno o una vivienda, además de indicar quién es el propietario; es decir, es la manera que tenemos para garantizar y demostrar que algo es nuestro. 

			–Ah, ya entiendo. Entonces, la casa es tuya, no del alcalde –intervino Joel, mostrándose un poco confuso.

			Roberto suspiró.

			–Aparentemente sí, pero en realidad yo no he pagado nada por vivir aquí. Si te das cuenta, esta casa fue un regalo del constructor al alcalde a cambio del favor realizado...

			–¡Ah, claro! –interrumpió Joel, capaz de continuar él mismo con el desenlace de la historia–. Tú te quedas con la casa, él se queda con el millón de euros, pero tú te vas a la cárcel y a él no le pasa nada –tras una pausa, prosiguió–. Pero hay algo más que no entiendo. Si la casa no es tuya, ¿por qué estamos viviendo aquí? 

			–La casa es la coartada del alcalde, para ello, antes de que se desvelase la trama públicamente, no tuvo reparo alguno en informarme del lío en el que estaba metido. Me dijo que estaba vendido completamente a su suerte y de no actuar acorde a los pasos que él me propondría, entonces se encargaría de que me cayesen muchos más años de los supuestos seis meses que en principio tendré que pasar en prisión... –Roberto mostraba en sus manos temblorosas la impotencia de tener que pagar tan cara la codicia de un hombre sin escrúpulos–. Lo primero que tuve que hacer fue venir a vivir aquí, para ello tuve que mentir a Laura diciéndole que había comprado una casa en oferta gracias al dinero de una herencia que había recibido de una tía mía –explicó, suspirando de nuevo–. Y así es cómo estamos aquí, en la casa del alcalde, utilizando sus propios muebles, electrodomésticos e incluso su línea telefónica. Vivimos temporalmente a gastos pagados, ¿entiendes?

			–¡Vaya tela! –exclamó Joel.

			–Además, no creas que todo acaba aquí.

			–¿Ah, no?

			Roberto bajó la cabeza, indicando con un gesto desesperado que aún quedaba por confesar otra parte oscura todavía más dura que la anterior.

			–Hay una cosa que no me gusta nada y que me huele muy mal.

			–¿Cuál? –preguntó Joel preocupado.

			Roberto se puso las manos sobre la cabeza y tras un largo silencio puso a Joel al tanto de lo que iba a suceder.

			–El alcalde tiene previsto venir a vivir aquí e instalarse con vosotros.

			–Yo no quiero vivir con ese monstruo –Joel utilizó el tono de voz más severo que había utilizado nunca–. ¿Por qué no le contamos la verdad a mamá?

			–Joel, prométeme una cosa –rogó Roberto–. No puedes decir nada a nadie de todo lo que te he dicho, ni siquiera a mamá. ¿Entiendes? 

			–¿Por qué?

			–De verdad te lo digo... Si no quieres que me ocurra nada, por favor, olvida todo lo que te he contado, de lo contrario el alcalde puede tomar fuertes represalias... ¿Lo prometes?

			Por unos instantes el silencio se hizo dueño del salón.

			 –Prometido –dijo Joel por fin, que ya tenía experiencia en guardar secretos como el que le había encomendado la Fundadora al respecto de no desvelar a nadie su poder. 

			–Gracias –repuso Roberto, algo más aliviado.

			–No te preocupes, papá, todo se arreglará –procuró animar Joel a su padre, dejando escapar una sonrisa que mostraba una seguridad pasmosa. Luego, quedó pensativo, como si estuviese planeando algo.

			La entrada de Laura y Boby, que movía su rabito de lado a lado y que en seguida se dirigió hacia Joel para mordisquear sus cordones, puso el punto final a la conversación entre padre e hijo.

			Poco después, cuando Roberto estaba en su despacho, sonó su móvil. La llamada provenía de un número desconocido. Era el alcalde, que con un tono de voz grave y severo, no tuvo reparos en darle una nueva consigna a quien estaba moviendo como a los hilos de una marioneta.

			–Ya está todo sentenciado –Roberto apretó sus puños con rabia, consciente de lo que ello significaba–. Ha llegado el momento de que le des la fantástica noticia a tu mujer –expuso el alcalde, colgando el teléfono de inmediato.

			Roberto estuvo apunto de lanzar el móvil por la ventana de la impotencia que sentía. Si humillante era el estar en boca de todos y ser juzgado como un vulgar ladrón, más lo era el cumplir las órdenes de un hombre que no mostraba sentimientos ni humanidad. 

			Fue justo antes de acostarse, cuando Roberto expuso a su mujer las exigencias del alcalde.

			–Cariño, tengo una buena noticia que darte.

			–Tú dirás –respondió Laura, una vez se había puesto el pijama y se deslizaba bajo las sábanas.

			–He hablado con el alcalde y me ha dicho que no me preocupe, que si por una de aquéllas el juez considerase oportuno mi ingreso preventivo en prisión, que se ofrece él mismo a venir aquí –Roberto tragó saliva, detestando mentir, pero su objetivo no era otro que evitar que la tortura salpicase a quien más quería–. No tiene inconveniente en instalarse en la habitación de invitados y trabajar contigo, codo con codo, para preparar mi defensa e informarte puntualmente de todos los avances, pero antes quiere que te pregunte si te parece bien.

			–Me parece una excelente idea –dijo Laura–. Parece un hombre muy formal, siempre tan atento con nosotros. Dile que será un verdadero honor que esté con nosotros y que tanto Joel como yo haremos que se sienta como en su casa.

			El alma de Roberto lloraba de aflicción y consternación. 

			«Cariño, si pudiese decirte la verdad, acabarías clavándole las uñas en los ojos», pensaba Roberto, que se mordía la lengua para evitar decir todo lo que conocía de aquél que le estaba arruinando la vida. 
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			Una visita especial

			El sonido del timbre alertó a Laura, que estaba acabándose de maquillar. Estaba tan nerviosa que se había cambiado cinco veces de ropa. Primero se puso un vestido colorido; después cambió de opinión y se ciñó unos vaqueros azules con una camisa blanca; no conforme con ello, volvió a ponerse otro vestido con un tono más apagado; luego, decidió volver a los vaqueros, pero negros; finalmente, optó por vestirse con un traje marrón claro cuya elegancia y buen porte le daba un toque muy femenino, pero la ocasión lo merecía. 

			Un segundo toque, mucho más largo que el anterior, le recordó que el domingo era el día libre de Sandra.

			–Mamá, están tocando el timbre –vociferó Joel desde su habitación, moviendo la cortina hacia un lateral y mirando por la ventana para ver de quién se trataba.

			Un hombre vestido con un traje gris, de unos cuarenta años de edad y con una gran coronilla se encontraba esperando frente a la puerta. En su mano derecha llevaba una carpeta negra y frente a sus pies reposaba una enorme maleta de color rojo.

			–¡Maldición, ése debe de ser el alcalde! –exclamó Joel.

			Inmediatamente después, la puerta se abrió.

			–Carlos, qué sorpresa... no esperábamos su visita hasta mañana –dijo Laura.

			Joel escuchaba desde su habitación.

			–Espero no haber interrumpido –se excusó el alcalde.

			–Para nada, pase, pase –dijo Laura, abriendo la puerta de par en par–, siéntase como en su casa.

			–Muchas gracias.

			–No se merecen –repuso Laura–, ya nos ha dicho Roberto que estará con nosotros unos días trabajando a tope con su caso. ¿Cree que conseguiremos que pronto le absuelvan? 

			–Tanto mis abogados como yo estamos inmersos en su caso, trabajando día y noche para demostrar la inocencia de Roberto.

			Joel escuchaba desde su habitación al alcalde, consciente de que nadie estaba trabajando para rescatar a su padre del infierno en el que estaba. Simplemente estaba utilizando un discurso político para conseguir aquello que quería: introducirse en la casa; aunque todavía no había averiguado qué motivo le había llevado al alcalde a tomar tal decisión. 

			–Ha venido el alcalde, Joel. ¿Puedes bajar? –gritó Laura desde el recibidor.

			El niño permaneció en silencio. No quería bajar y menos darle la bienvenida al causante del aprisionamiento de su padre, que por su culpa, ya llevaba siete días metido entre rejas.

			Durante toda la semana Joel había elaborado un plan de actuación. Si era capaz de llevarlo a cabo, pondría a cada uno en su sitio correspondiente. No obstante, en esta ocasión debería tener muchísimo cuidado con su poder, de lo contrario, sus planes podrían venirse abajo y echar a perder su estrategia. De momento, tendría que prestar suma atención a todo tipo de conversaciones que girasen en torno a su padre, si no quería provocar una confesión del alcalde frente a su madre, lo cual era un riesgo que no quería correr, no fuese que éste tomase medidas represoras contra su madre y se las ingeniase para encarcelarla. 

			Ante las llamadas insistentes de Laura, Joel cogió aire y bajó las escaleras junto a su perro Boby, que siempre estaba merodeando entre sus tobillos como su fiel escudero.

			Junto a su madre se hallaba un individuo de nariz en forma de gancho, perfectamente afeitado y con los ojos saltones.

			Boby comenzó a ladrar desesperadamente, hasta el punto que Joel tuvo que tranquilizarlo para evitar que atacase al nuevo invitado.

			–¡Qué raro! Nunca se había comportado así –musitó Laura, refiriéndose al extraño comportamiento del perro.

			–No se preocupe, a mí tampoco me gusta esa bola de pelos con patas –dijo el alcalde, sorprendiéndose de su sinceridad porque podría parecer una grosería para los amantes de los caninos, pero no pudo ocultar el desagrado que sentía hacia los animales.

			Laura miró al alcalde un poco extrañada, pero Joel fue ávido en zanjar la conversación.

			–Señor alcalde, permítame enseñarle su habitación.

			–Buena idea –añadió Laura–, así aprovecho para acabar de maquillarme.

			Joel guió al alcalde hasta sus nuevos aposentos. Durante el trayecto procuró ganarse el cariño del nuevo huésped, estableciendo una conversación de lo más trivial.

			–¿Le gusta el fútbol?

			–Me encanta –respondió con una sonrisa–, es mi deporte favorito.

			–A mí no me desagrada, pero me gusta más jugar que verlo.

			–Yo no juego nunca, pero imagino que debe ser mejor estar formando parte de un partido que seguirlo por la tele –respondió el alcalde, antes de pasar a formular al niño una pregunta que le rumiaba por la cabeza–. ¿Teníais pensado salir a algún sitio?

			–Sí...

			La voz de Laura interrumpió la conversación justo en el momento adecuado.

			–¿Estás listo, Joel?

			–Mamá, bajo en seguida –respondió con voracidad, aprovechando el momento para despedirse y descender corriendo las escaleras para no tener que dar ninguna explicación–. ¡Hasta luego! –dijo sin demorarse.

			El alcalde, que siguió al niño casi a la misma velocidad a la que éste descendió, disminuyendo su paso cuando estaba a punto de llegar al salón, para disimular su precipitada carrera, se presentó ante Laura con el firme objetivo de ir adonde fuesen ellos.

			–Ah, Carlos, olvidé decirle que Joel y yo nos vamos a visitar a Roberto –dijo Laura, al ver al fondo del salón la figura del alcalde.

			–¿Podría acompañarles? –preguntó sin rodeos.

			–Eh...

			Joel no podía permitir que se hiciese ninguna pregunta al respecto. Si no intervenía con avidez, todo su plan se iría al traste.

			–Claro que sí –Joel se dirigió hasta el alcalde y le cogió de la mano–. Estoy convencido de que a mi padre le encantará verle. Por cierto, ¿cuál es su equipo de fútbol favorito? 

			Laura quedó tan sorprendida que no pudo siquiera opinar, pero tampoco le desagradó la idea; aunque sí que le habría gustado formar parte de la conversación durante los quince minutos que tardaron en llegar a la prisión, pero Joel estaba tan ensimismado hablando de fútbol con el alcalde, que no tuvo opción. 

			Una vez en la recepción de la prisión, Laura decidió intervenir. 

			 –¿Estás nervioso? –preguntó al niño.

			–No, la verdad –respondió Joel con una serenidad pasmosa.

			Al contrario que Joel, Laura estaba de los nervios. Nunca había estado tanto tiempo separada de su marido y el poner los pies sobre un centro penitenciario le daba mucho respeto.

			Atravesaron varios pasillos con rejas, hasta llegar a una sala en la que se encontraba su marido sentado, atendiendo con enorme ilusión e impaciencia la visita de su familia.

			Roberto quedó petrificado en su silla al ver que junto a su mujer y su hijo estaba el causante de su desdicha. Su mirada se clavó en los ojos del alcalde como una espada cargada de ira.

			–¡Hola, cariño! –exclamó Laura lanzándose a los brazos de su marido, más delgado y pálido de lo habitual– ¿Cómo estás?

			Antes de responderle, miró a Joel que permanecía inmóvil al lado de la puerta sin saber qué hacer o cómo actuar, sintiéndose entre la espada y la pared, ya que si comenzaba una conversación entre su padre y el alcalde, todo su plan se desmoronaría como una torre de naipes cuando le quitan una de las cartas de la base. Así que, no le quedó más remedio que actuar en contra de su voluntad. 

			–¿No vienes a saludar a papá? –preguntó extrañado Roberto, que estaba ardiente de deseo de ver a sus dos seres más queridos, a pesar de la presencia tan desagradable del alcalde.

			Joel aceptó la invitación de su padre y fue corriendo a darle un abrazo, situación que aprovechó para susurrarle al oído un mensaje.

			–Papá, pronto te sacaré de aquí. Confía en mí.

			Roberto acarició la cabeza de su hijo.

			–¿Cómo está don Roberto? –preguntó el alcalde por fin, acercándose para saludarle como si incluso se alegrase de verle.

			En cuanto su padre hizo ademán de hablar, Joel se vio forzado a intervenir.

			–Mamá, me hago pis. ¡No aguanto más! –gritó el niño, saltando sin parar, a pesar de que Roberto ya estaba respondiendo al alcalde.

			–¿Cómo quieres que esté? Si por tu culpa...

			–¡No me aguanto más! –gritó Joel enérgicamente y de forma repetitiva, para que su voz doblegara a la de su padre, que ya había empezado a confesar lo desagradable que era estar en un lugar por culpa de otro.

			Laura cogió al niño de la mano e informó a uno de los funcionarios que necesitaban ir al servicio urgentemente.

			Madre e hijo salieron de la habitación, dejando a Roberto frente a su más odiado adversario.

			–¿Qué decías, Roberto? –preguntó de nuevo el alcalde, que no había sido capaz de escuchar una sola palabra con el griterío que había causado el niño.

			Roberto que sabía lo duro que jugaba Carlos, reflexionó y no volvió a repetir ninguna de las barbaridades que había estado diciendo, alegrándose incluso de no haber sido escuchado, aunque al menos le sirvieron para desahogarse.

			–Bien, descansando –Roberto utilizó la ironía como medio de comunicación.

			–Pues aprovecha estas largas vacaciones para relajarte –replicó el alcalde todavía con mayor ironía.

			–¿No tienes bastante con encerrarme en la cárcel que tienes incluso que fastidiar mis visitas?

			–Quería cerciorarme de que no te largas de la lengua –expuso el alcalde–. Los primeros días en una prisión son muy dramáticos y uno pierde la esperanza enseguida, así que, he venido para recordarte lo importante que es para ti y tu familia que sigas manteniendo la compostura. 

			–No entiendo por qué te has cebado conmigo y te empeñas en perseguirme. Sólo espero que la próxima visita no vuelvas por aquí.

			–Te aseguro que voy a ser la sombra de tu mujer y que todos los domingos, a la misma hora, estaré aquí presente, te guste o no. ¿Entiendes? –afirmó el alcalde con un tono cargado de soberbia. 

			Laura regresó a la sala de visitas, pero esta vez sola, ya que Joel decía que le daba miedo estar en aquella sala y que prefería estar esperando fuera junto con uno de los funcionarios que estaban en recepción. 

			A pesar de que el alcalde no mostraba intención alguna de dejar a solas al matrimonio, Roberto hizo lo que pudo para mantener la integridad y charlar con su mujer, que no dejaba de hacerle preguntas. 

			–Entonces, ¿te dan bien de comer? –preguntó Laura preocupada, al percibir el deteriorado aspecto físico y mental de Roberto, que no se había afeitado en toda la semana y vestía completamente desaliñado.

			–Bueno, no se cena como en los restaurantes a los que estábamos acostumbrados a ir, pero tampoco me muero de hambre.

			–¿Y el resto de presos... te tratan bien?

			Roberto agachó la cabeza, con lo que no le fue difícil a Laura intuir la respuesta antes de que se pronunciase.

			–Los políticos que estamos aquí por asuntos de corrupción estamos muy mal vistos... Nos detestan... Dicen que somos carroña y que por culpa de gentuza como nosotros están ellos aquí.

			Laura asentía con la cabeza, intentando comprender los sentimientos de su marido.

			–Los presos no tienen ni idea de política, así que no hagas caso –quiso intervenir el alcalde, que no se separaba de la pareja.

			«Si estuvieses en la gala de los Oscars, te aseguro que ganarías uno, porque estás haciendo el papel de tu vida», pensó Roberto.

			–Cierto –apoyó Laura el comentario del alcalde–. Cariño, no te preocupes que el tiempo pasa rápido y pronto estarás fuera. 

			Los ánimos incansables de Laura sirvieron de poco. La mera presencia del alcalde frustraba cualquier intento de ánimo. Tal era el desagrado que estaba viviendo Roberto, que decidió cortar la visita antes de que acabase la hora prevista.

			Cuando llegaron a casa, el alcalde se fue a su habitación a deshacer la maleta, mientras tanto Laura aprovechó para hablar con Joel acerca del miedo que había mostrado en la prisión. Le dijo que el miedo era un sentimiento natural del ser humano, pero que tendría que vencerlo por dos razones principales: la primera porque el lugar no era peligroso y, la segunda y más importante, porque Roberto necesitaba su apoyo y comprensión en aquellos momentos tan duros.

			–La próxima visita procuraré dejar el miedo en la calle –dijo Joel, con el fin de que su madre se quedase tranquila. 

			Una vez finalizó la charla entre madre e hijo, Joel se fue a su habitación para ultimar los detalles de su plan.

			La idea de Joel partió de un refrán que siempre decían las hermanas cuando tenían que resolver algún conflicto: «No hagas nunca nada que no te gustaría que te hiciesen a ti». Refrán que quería poner en práctica con el alcalde. No obstante, sabía que las palabras no servían de nada, ya que eran como los gritos de un pez en el mar. A ello tenía que añadirle el inconveniente de su edad: era demasiado joven para darle un discurso a una persona con poder y, encima, hacerle cambiar de actitud a través del diálogo se le antojaba un imposible. También era consciente de que su buen ejemplo no serviría de nada, cuando sabía que su padre había tenido un comportamiento ejemplar. 

			Boby metió su morro entre la puerta entre abierta del cuarto de Joel y ladró a su dueño para que le cogiese. Joel le alzó a la altura de sus ojos, recibiendo un lametón en toda la cara, que sirvió para que Joel sonriese y le susurrase al oído, como si verdaderamente le estuviese escuchando.

			–Compañero, pronto atacaremos al enemigo.

			9

			El plan de Joel

			El día transcurría con la normalidad habitual. Sandra estaba tendiendo la colada en el jardín, mientras Joel estaba persiguiendo a Boby por las inmediaciones de la piscina.

			Serían sobre las seis de la tarde cuando el coche oficial del alcalde desfiló hasta el porche bajo la atenta mirada de Joel, que lo estaba esperando con impaciencia.

			El alcalde descendió con tranquilidad del vehículo. Llevaba un traje negro, pero sin corbata, dejando resaltar una camisa blanca con rayas azules. En su mano izquierda portaba un reloj muy sofisticado, con una correa color plata cuyo brillo se apreciaba desde la distancia.

			En cuanto Boby se percató de la presencia del alcalde, que se acercaba con parsimonia hacia donde estaban ellos, comenzó a ladrar desesperadamente. 

			–Calla, chucho –ordenó el alcalde.

			–Se llama Boby –repuso Joel– y es muy inteligente –añadió.

			El alcalde no hizo ningún comentario al respecto, simplemente omitió la presencia del canino.

			–¿Está tu madre por ahí?

			–Sí, está en la cocina preparando un postre para esta noche.

			–Bueno, voy a saludarle –dijo el alcalde con seriedad, incomodado por los ladridos del perro.

			En aquel instante, Laura, que había visto por la ventana la llegada de su invitado de honor, se apresuró a salir al jardín.

			–Buenas tardes, Carlos. ¿Te puedo pedir un favor?

			–Si es gratis, igual sí –repuso el alcalde.

			–No me he dado cuenta que me he quedado sin azúcar –informó Laura, ligeramente preocupada porque necesitaba el condimento con urgencia–. ¿Te importaría ir al supermercado y traer un paquete?

			El plan de Joel estaba funcionando a la perfección. No le resultó difícil esconder el paquete de azúcar y ello le abría las puertas para poner en marcha su plan, tal y como había planificado.

			–Si quiere le acompaño –sugirió Joel.

			–De acuerdo, si no queda más remedio –repuso el alcalde, no muy convencido de tener que ir de compras con el niño–. Venga, vamos para allá.

			El alcalde condujo en silencio hasta el parking del supermercado, que estaba repleto hasta la bandera. 

			–Parece ser que hemos venido en hora punta –advirtió el alcalde.

			Joel asintió, moviendo los hombros hacia arriba para hacerle entender que a él eso le daba igual. Además, el hecho de que hubiese tanto ajetreo era un factor que le beneficiaba.

			Tras varios minutos de espera, consiguieron aparcar. 

			Sin tiempo que perder, dado que Laura necesitaba con urgencia el ingrediente fundamental para elaborar la tarta, subieron por el ascensor hasta la zona comercial, un área gigantesca a la que el alcalde no estaba acostumbrado. Cuando vivía en su anterior piso, pagaba a una chica para que le hiciese la compra y cocinase, de manera que el supermercado era un área totalmente desconocida para alguien que estaba acostumbrado a que se lo hiciesen todo, y encontrar una paquete de azúcar entre la multitud de alimentos se le antojaba una tarea complicada. 

			Joel, que conocía con exactitud la ubicación de la estantería donde estaba el azúcar, no quiso intervenir, ya que le daba más tiempo para llevar a cabo la parte más complicada de su plan.

			El alcalde no tuvo más remedio que ir preguntando y seguir con fidelidad cada una de las indicaciones que le daban: «Siga recto por este pasillo y luego gire a la izquierda»; «Al fondo a la derecha, junto a las galletas»... Después de preguntar a varias personas localizó por fin el oro blanco.

			–¡Esto es un laberinto! –dijo en voz alta, al olvidar el camino que había seguido hasta la zona de repostería, pero como Joel ya había ejecutado la parte más complicada de su estratagema, no tuvo ningún impedimento en guiarle hasta la caja registradora.

			Cuando llegaron a la caja, el alcalde tuvo la impresión de estar ante la cola de un cine. La gente se agolpaba formando filas entre las diversas cajas que conformaban la salida del local. 

			Durante diez minutos esperaron su turno, pero cuando el alcalde ya había pagado y enfilaba junto a Joel la salida de aquella especie de hormiguero, sucedió algo inesperado.

			–¡Pipipipipipi! 

			La alarma del establecimiento estalló con fuerza en el momento que atravesaron el detector de seguridad, captando todas las miradas de las personas que esperaban su turno en caja y de aquellas que estaban a punto de abandonar el edificio.

			–¿Quieren hacer el favor de acompañarme, por favor? –les dijo la cajera, que había abandonado de inmediato su puesto para cerciorarse de que ninguno de sus clientes salía sin pagar, cumpliendo de esta forma el plan de actuación que tenían previsto ante los intentos de robo.

			La llamada que realizó la cajera por megafonía puso en mayor evidencia al alcalde, hacia donde iban todas las miradas.

			–Seguridad, acuda con urgencia al punto cuatro.

			No tardaría en llegar un tipo esbelto, con barba y con un semblante serio y distante. Era el guardia jurado, que con un simple gesto les hizo saber a los presuntos sospechosos que debían seguirle.

			Ciertos comentarios no pasaron desapercibidos para el alcalde que, sonrojado y visiblemente humillado, seguía a aquel hombre de aspecto fortachón.

			–¿Ése no es el alcalde? ¡Qué vergüenza, robando en el supermercado! –decía una mujer en voz alta y con la picardía suficiente para que el comentario llegase hasta los oídos de Carlos y de todos los presentes, que aprovecharon para hacer todo tipo de comentarios a su paso.

			–¡No me lo puedo creer! Con razón tienen los políticos tan mala reputación –decía uno.

			–¡Lamentable! –decía otro, lanzando al alcalde una mirada despectiva.

			Carlos iba cabizbajo, sin saber por qué había pitado la alarma. Sin embargo, los comentarios que emitían sus conciudadanos se convertían en latigazos para sus oídos. El único que parecía estar tranquilo y satisfecho de aquella situación era Joel, que intentaba caminar a la altura del guardia jurado con el objetivo de ver de cerca la porra y las esposas que llevaba colgadas alrededor de su cintura. 

			Llegaron a un cuarto de pequeñas dimensiones, bien iluminado y con una cámara de seguridad que filmaba todo lo que ocurría en aquella habitación, lugar donde se realizaría el registro. Aunque a priori el alcalde se sintiese humillado de ser tratado como un vulgar delincuente, en realidad para él supuso un alivio, ya que allí estaba protegido de comentarios soeces y miradas hostiles. Además, sabía que estaba allí por error, sólo tendría que revisar la compra y ver si el magnetismo de alguno de los productos que había adquirido no fue desactivado correctamente. Al fin y al cabo, sólo compró un paquete de azúcar y unas hojas de afeitar.

			–Por favor, depositen sobre la mesa todo lo que lleven en sus bolsillos –indicó el guardia jurado, señalándoles una mesa rectangular situada en medio de la habitación.

			Joel llevaba cuatro canicas y unos cromos, que rápidamente colocó sobre la mesa. Por su parte, el alcalde dejó el móvil, las llaves y la cartera.

			–Se lo voy a repetir solamente una vez más: ¿Quiere hacer el favor de depositar todo lo que lleva en los bolsillos? –urgió el guardia jurado, que percibía a simple vista un bulto en el bolsillo derecho de la chaqueta del alcalde.

			–Estas tres cosas son las únicas que llevo conmigo –repuso el alcalde.

			–¿Podría indicarme entonces qué es ese bulto que sobresale a simple vista de su chaqueta? –inquirió el guardia jurado, señalando con el dedo la zona sospechosa. El alcalde metió la mano en el bolsillo que le estaba indicando el encargado de seguridad y sacó del mismo un frasco de colonia.

			–Eh..., ¿qué es esto? Pero... ¿cómo es posible...?

			–Ahórrese la escenita que me las conozco todas –urgió el guardia jurado, que no quería seguir escuchando la típica retahíla de excusas que le daban todos aquellos que pillaban in fraganti con algún objeto robado.

			–Pero, ¿usted sabe quién soy yo?

			–Ni lo sé ni me importa. Sé que usted ha robado y si quiere salir de aquí tendrá que pagar los cincuenta euros que vale el perfume; además, voy a ficharle y sus datos quedarán reflejados en nuestra base de datos. ¿Me enseña su documentación o tengo que llamar a la policía? –inquirió el guardia jurado, tomando asiento y extrayendo de un cajón el tríptico en el que se plasmaría el delito cometido y la persona que lo había realizado.

			–Soy el alcalde de la ciudad, ¿se entera? 

			–En ese caso, ¡vaya ejemplo para el pueblo! –exclamó el guardia jurado con espontaneidad.

			–¿Irá a la cárcel? –preguntó Joel al guardia jurado, al ver que el asunto se estaba poniendo feo.

			–No, sólo tiene que pagar lo que ha cogido.

			El plan de Joel se había llevado a la práctica tal y como había pensado. Lo más complicado fue introducir la botella de colonia en el bolsillo del alcalde sin que éste se diese cuenta, el resto transcurrió acorde había imaginado.

			–¡Lástima! –dijo Joel, ante la cara de asombro del alcalde que inmediatamente intuyó cómo había llegado a parar aquel frasco en su bolsillo.

			El alcalde frunció el ceño, apretó los puños y se acercó a Joel, que estaba apoyado en la pared, junto a la puerta de salida.

			–Me da la sensación de que tienes algo que ver en este asunto, ¿verdad, mocoso? –musitó el alcalde en voz baja, mientras sacaba su DNI y dejaba cincuenta euros sobre la mesa.

			Tras completar el formulario, el guardia jurado firmó y selló el documento, entregando una copia al culpable.

			–Ya pueden marcharse –dijo con un tono de voz frío y seco, dejando caer una mirada de desdén hacia el alcalde que salió del supermercado con la cara descompuesta por la humillación recibida. 

			No sería hasta llegar al parking y entrar al coche, cuando Carlos mostraría su cólera hacia el pequeño.

			–¿Cómo te atreves a hacerme una jugarreta así? ¿Te das cuenta de que has deteriorado mi imagen? ¿Qué pensará la gente de mí cuando mañana salga en todos los periódicos de la ciudad que el alcalde es un cleptómano? 

			–Entiendo perfectamente que se sienta así –dijo Joel–. Yo conozco a una persona muy cercana que se siente igual: mi padre. Sin hacer nada, alguien le acusó de robo y, como sabe, ahora está pagando en la cárcel el delito que otro cometió –El niño hablaba con la misma elocuencia que si de un adulto se tratara–. Se ha dañado su imagen de forma irreparable y todo por culpa de alguien que quiso enriquecerse a su costa.

			El alcalde escuchaba con atención a Joel, que seguía argumentando la impotencia que su padre sentía al tener que pagar con su libertad la traición de otro. Sin embargo, Joel no le acusaba directamente a él, sino que hablaba de forma ambigua. Quería que éste empatizase con su padre y confesase, no ante él, que ya era conocedor de toda la trama, sino ante la justicia, la única que podría remendar el error cometido.

			–¡Ah! –exclamó Joel cuando estaba a punto de acabar su discurso–. Le pido perdón por la broma que le he gastado, no volverá a ocurrir.

			El alcalde no se dio por aludido; además, Joel no quería utilizar su poder en aquellos momentos porque de nada serviría. Así que, el viaje de vuelta fue como estar en un velatorio: ninguno de los dos se atrevió a abrir la boca. 

			Joel esperaba una posible rectificación de Carlos, pero pronto observó que a éste poco o nada le importaba su padre. También se percató de que a él no le costó nada pedir disculpas con el fin de rectificar su actitud, pero otra cosa muy distinta era el alcalde, a quien ni se le pasaba por la cabeza el pedir perdón por los delitos cometidos. Sin embargo, la mirada del político estaba turbada, al igual que su conciencia, que por las noches se revelaba contra él y no le dejaba dormir. 

			A pesar del fracaso que había supuesto el plan de Joel, no siendo lo fructífero que se había imaginado en un principio, no se desmotivó. Como buen estratega, tenía ideado un plan “B” con el que se iba a divertir como nunca hasta entonces lo había hecho.
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			El Plan B

			Aun siendo las siete de la tarde, el sol seguía brillando con fuerza y lucía sus mejores galas. Desde su magnificencia contemplaba el espectáculo que Joel estaba montando en el jardín. Durante toda la semana estuvo preparando minuciosamente un plan que pudiese derrocar a su más temido enemigo, cuya presencia se había convertido en una auténtica pesadilla. 

			Todos los días, a la misma hora, el alcalde había tomado la costumbre de salir a pasear con Laura por las inmediaciones del vecindario, donde hablaban de los supuestos progresos que sus abogados estaban realizando en el caso de Roberto. Por su parte, Sandra, la sirvienta, disfrutaba de su única tarde libre entre semana; así que Joel disponía de media hora de plena libertad para hacer cualquier cosa que se le antojase. 

			El niño había coordinado cada ínfimo detalle y con una perfecta sincronización. Sabía que no tenía margen de error si quería realmente que su plan fuese efectivo, por lo que no desaprovecharía el momento idóneo para ejecutar su plan B.

			 El tiempo corría en contra, tenía escasos treinta minutos y muchas cosas por hacer. 

			En primer lugar fue al despacho de su padre, cuyos enseres estaban amontonados en un rincón, dado que había sido invadido y conquistado por los del alcalde, con el fin de convertirlo en su nuevo despacho. No dudó en llevar su portátil, un ordenador de sobremesa con pantalla plana y una impresora láser de última generación, además de infinidad de cajas con carpetas que albergaban importante documentación. Pero, ¿acaso el alcalde creía que podría destronar a su padre delante de sus propias narices? ¿Cómo se atrevía a utilizar sin permiso el área más sagrada para su padre, la única zona de la casa en la que se tenía que pedir permiso para poder entrar y bajo su estricta supervisión? Preguntas que venían a la mente de Joel y que le obligaban a actuar. No podía quedarse con los brazos cruzados y tampoco demorarse en buscar una solución que pusiese las cosas en su sitio. Fue así como empezó a sacar del despacho todo aquello que sabía era del alcalde y lo dejó en el jardín.

			Una vez había limpiado el despacho, subió a la habitación del nuevo inquilino y dio con un auténtico santuario de trajes y chaquetas de la mejor calidad, idóneos para su particular recolecta. Necesitó varios viajes para dejar la habitación tal cual la encontró Carlos en el momento de su llegada: vacía.

			A continuación pasó por el cuarto de baño que utilizaba el alcalde, quien, a pesar de no tener mucho pelo, se secaba con un secador ultra moderno que parecía tuviese diamantes a su alrededor.

			Joel recordó que los muebles y electrodomésticos de la casa los había comprado el alcalde, así que no tuvo piedad. De la cocina cogió todos los pequeños electrodomésticos que podía transportar: el microondas, la tostadora y una batidora; y del salón se atrevió con el televisor de pantalla plana, aunque no pudo llevarlo a pulso, pero si a rastras, además de varios cuadros de incalculable valor.

			Finalmente, para completar su particular escaparate, se dirigió al taller donde había almacenada un montón de herramientas, dejándolo prácticamente vacío –cogió desde un taladro hasta el cortacésped–. Pero para darle un poco más de amplitud al escaparate que estaba montando, decidió pasarse por la biblioteca, el lugar predilecto del alcalde, dada su amplitud, luminosidad y los cientos de libros que la envolvían. Sin duda alguna, el alcalde había tenido mucho gusto a la hora de decorarla, pensó Joel, pero ahora estaba bajo su dominio y ello significaba que tenía libertad para coger y sacar cuantos libros se le antojasen. Aunque el toque mágico lo realizaría con la cubertería de plata que utilizaba su madre para celebrar acontecimientos especiales. 

			En cuestión de quince minutos tenía montado un stand en el jardín, incluso un par de minutos antes de lo previsto, cuando sus amigos empezarían a aparecer por allí; aunque algunos ya se oían frente a la puerta exterior de la villa, expectantes a que Joel abriese la puerta para que pudiesen participar en el evento lúdico festivo que había organizado y que nadie quería perderse. Las invitaciones, que él mismo se encargó de elaborar y de repartir, decían así:

			Esta tarde a las 19:30 tendrá lugar en mi casa –calle Pintor Ribera, 87–, un mercadillo solidario con artículos de lujo y, por supuesto, cada uno pagará lo que considere oportuno o buenamente pueda. Podéis invitar a vuestros familiares y amigos. El dinero conseguido irá destinado íntegramente para Cáritas.

			Ahora sólo tenía que sacar la pancarta que había pintado y dejarla en la entrada de la villa en la que decía: «Tú pones el precio, yo el regalo». 

			Cuando Joel abrió la puerta y dejó la pancarta apoyada sobre la pared, no se imaginó que más de cincuenta personas estuviesen allí esperando. Había hasta niños que nunca había visto en su vida y algún que otro adolescente.

			–Hola, Joel –saludaron las gemelas de cabellos pelirrojos y graciosas pecas, que estaban expectantes en primera fila.

			Saludo que fue imitado por el resto de los presentes que atendían intrigados al desarrollo de un evento sin precedentes.

			Joel dejó escapar una sutil sonrisa y a continuación preguntó con fuerza y deleite:

			–¿Estáis preparados para que comience la diversión?

			–¡Sí! –gritaron todos al unísono.

			–En ese caso, pasad –dijo con voz interesante como si fuese un experto en la animación socio-cultural.

			La multitud se apelotonaba en la puerta de entrada. Todos querían ser los primeros y los empujones iban de un lado a otro, como si de un muelle se tratase.

			Joel condujo a la tropa hasta el lugar donde había depositado aquellos enseres. Se puso en un lateral, levantó la mano para pedir silencio y cuando ya habían entrado todos, tomó la palabra.

			–Amigos míos, podéis coger lo que queráis y si os gusta, sólo tendréis que dejar en aquella caja –señaló Joel con su dedo hacia una graciosa caja de zapatos que había pintado con rotulador verde– lo que consideréis oportuno, además de ofrecerme un abrazo, símbolo de fraternidad.

			Los niños miraron incrédulos a Joel, quien tuvo que hacer un gesto con la mano para hacerles saber que la veda de caza estaba abierta para que se lanzasen a coger aquello que quisiesen.

			Al principio nadie se atrevía a moverse, hasta que uno de los chavales de unos quince años de edad, que no conocía a Joel y al que nunca había visto, se dirigió a éste, le dio un fortísimo abrazo, y a continuación se agachó y cogió el aparato que más le llamaba la atención: el portátil. Se marchó con un guiño de ojo y, dejando veinte euros en la caja, salió de la villa con una sonrisa de oreja a oreja.

			Sólo fue necesario que uno de ellos rompiese el hielo para que todos empezasen a hurgar entre aquellos magníficos regalos. 

			Una de las gemelas se fue directa al secador, no fuese que alguna otra mano se adelantase. Otro, un chaval un par de años mayor que Joel y que conocía de vista porque le había visto jugar en los patios del colegio, no dudó en ir corriendo a por el televisor, ya que el que tenía en casa era de los antiguos y más que un televisor parecía un tanque. 

			Jorge, un compañero de la clase de Joel, optó por coger un traje para regalárselo a su padre, aprovechando que era el día de su cumpleaños. Dejó un par de euros en la improvisada caja registradora y dio un merecedor abrazo a Joel, que lucía una de sus más espléndidas sonrisas.

			 La noticia del mercadillo solidario se fue expandiendo por el vecindario, factor que favoreció que desapareciese todo lo que Joel había puesto en su particular escaparate. No obstante, había demasiadas personas interesadas en participar como para dejarlas con las manos vacías, así que tomó la decisión de dejarles entrar en casa y ofrecerles cualquier electrodoméstico o mueble que les interesase. 

			El espectáculo llegó a su fin cuando, a escasos metros de la villa, Carlos y Laura se percataron del escándalo que había organizado en la villa, de donde salían un montón de chavales cargados con objetos de todo tipo. Uno llevaba un cuadro, dos se estaban llevando el sofá del comedor, otros salían con una lámpara...

			–¡Nos están robando! –exclamó Carlos.

			Laura no reaccionó, la situación era tan surrealista que no daba crédito a lo que estaba viendo. 

			–¡Eh, chavales, dejad eso ahí! –los gritos de Carlos, que empezó a correr hacia la puerta principal, asustaron a los muchachos al ver que un hombre se les acercaba a toda velocidad y con cara de muy pocos amigos, lo que les llevó a imitarle y salir corriendo con la carga a cuesta y como buenamente podían.

			Carlos cerró la puerta para poner fin al saqueo, consciente de que poco podía hacer con aquellos que correteaban cuesta abajo con sus enseres. 

			Sin tiempo que perder, se dirigió al salón y vio a Joel que recibía un abrazo de una joven de edad similar y de pelo rizado. Llevaba entre sus manos el reloj Rolex que había dejado sobre su mesita y que estaba valorado en seis mil euros, aunque el niño lo valoró en cincuenta céntimos que muy gustosamente depositó en la caja.

			–¿Se puede saber qué está pasando aquí? –gritó Carlos con toda su alma. Sus venas se marcaban en su cuello con tal profundidad que daba la impresión de estar frente a un fantasma monstruoso.

			Las cuatro o cinco personas que todavía quedaban por allí y que estaban husmeando por el salón, quedaron petrificadas, sin saber qué hacer o cómo actuar. Aquel individuo con cara de ogro había irrumpido abruptamente, con la firme intención de poner fin a una jornada lúdico festiva cargada de sorpresas.

			Joel reaccionó con tranquilidad, sin alterarse y mostrando la satisfacción que sentía por realizar una obra benéfica con la que sabía ayudaría a muchísimas personas necesitadas, tal y como hacían las hermanas en el orfanato, a sabiendas de que todos los objetos vendidos eran propiedad del pueblo y a ellos debían retornar.

			–Hola, Carlos. ¿Le gustaría conocer a mis amigos?

			–¿Se puede saber que diablos estás haciendo? –gritó todavía con más furia.

			–Oiga, no me grite –protestó Joel–. Estoy participando en una recolecta para Cáritas.

			–¿Pero qué tonterías estás diciendo?

			–El otro día vinieron al colegio unos señores que nos hablaron de lo importante que es colaborar con las personas más necesitadas –exponía Joel con seriedad–. Nos repartieron un sobre a cada niño para que a lo largo de la semana cada uno aportase lo que pudiese. Como puede ver –Joel cogió la caja verde en la que tenía varios billetes y muchas monedas–, ésta va a ser mi aportación. ¿No está mal, verdad? –preguntó con inocencia, aunque su corazón reía a carcajadas al ver la cara que se le había quedado al alcalde. 

			Carlos intentó tranquilizarse y se limitó a invitar a los allí presentes a dejar todo lo que habían cogido e irse por el mismo sitio por el que habían entrado, a no ser que quisiesen que llamase a la policía por robo, les hizo saber con firmeza. 

			Los chavales salieron de la villa cabizbajos, con las manos vacías y, para colmo, con una buena reprimenda, todo por no haber llegado puntuales a la cita. 

			Cuando llegó Laura y vio el salón, reaccionó de la forma más inverosímil: se echó a reír a carcajadas. ¿Cómo era posible que un niño fuese capaz de organizar un desbarajuste sin precedentes en tan solo media hora?, se preguntaba. 

			–¿Se puede saber de qué te estás riendo? –refunfuñó Carlos, que no entendía dónde estaba la gracia, después de sufrir un saqueo a toda regla y no tener siquiera una silla donde poder sentarse.

			Laura movió la cabeza de un lado a otro, tapándose la cara con la mano para que el alcalde no viese la risa floja que colmaba todo su ser. 

			–Joel, esto no puede seguir así –dijo Carlos poniendo sus manos sobre los hombros del niño.

			–Pero... si yo no he hecho nada.

			–¿Te das cuenta cómo has dejado la casa?

			Joel se limitó a elevar los hombros hacia arriba, levantar las cejas y apretar los labios, mostrando una actitud de incomprensión que, muy bien sabía, podría dar los frutos esperados; a no ser que tuviese que aplicar el plan “C” que, por supuesto, tenía más que ideado.

			–Mira, mamá –dijo Joel, mostrando todo el dinero que había recolectado–. Este dinero es para una obra social.

			La madre sonrió, incapaz de enfadarse con un niño cuya bondad no tenía medida.

			–Bien hecho, cariño, pero la próxima vez que tengas pensado hacer algo así, avísame, ¿vale?

			–De acuerdo –repuso Joel, antes de marcharse al jardín y juguetear con Boby, no queriendo hacer uso de su poder, dado que todavía no había llegado el momento. 

			La hora de la cena sirvió para limar asperezas entre Carlos y Joel. Había sido una tarde muy dura para el alcalde, ya que tuvo que coger el listado de teléfonos de los miembros del AMPA y llamar a los padres de los compañeros que iban a clase con Joel. «Ya me parecía a mí extraño que el niño viniese con una silla a casa» –decía una de las madres con la que consiguió hablar–. «Extraña actitud la de su hijo –comentó otro, sin ser consciente de que estaba hablando con el alcalde de la ciudad y no con el padre de Joel–, pero puede venir a por el sofá cuando quiera». «¿Qué mi hija le ha cogido un secador? –decía el padre de las gemelas–, imposible, está claro que o bien se ha equivocado de número o es una broma, y como no tengo ganas de perder el tiempo sólo le puedo decir una cosa: ¡si quiere reírse de alguien, váyase al circo, payaso!» –exclamó indignado, colgando el teléfono y dejando al alcalde con la palabra en la boca y con la humillación que supone el escuchar un insulto sin la posibilidad de réplica. «¿Me está diciendo que mi hijo le ha cogido un cuadro valorado en 65.000 euros?–preguntaba con incredulidad el padre de Marcos–, a usted sí que le voy a dejar la cara como un cuadro si vuelve a insinuar una barbaridad como ésa» –amenazó, sin realmente saber que su hijo Marcos había pagado un euro por un retrato que había destrozado a pedradas con sus amigos en el juego de puntería que se habían inventado. Y así un sinfín de llamadas con un bajo índice de resultados: sólo consiguió recuperar tres sillas y el sofá, que al menos sirvieron para sentarse, cenar e intentar dialogar con relativa tranquilidad.
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			¡Tierra, trágame!

			En los días sucesivos, la calma fue la tónica general de la casa. Carlos y Laura se pasaron varias tardes de tienda en tienda, para reponer todo lo que Joel había regalado. Aunque Carlos tuvo que luchar contra la crispación que suponía sacar la tarjeta de crédito cada vez que pasaba por caja y pensaba en lo vano que era tener que comprar algo que ya tenía y que por la chiquillada de Joel había perdido. No obstante, el hecho de que Joel hubiese dejado atrás las rivalidades y empezase a comportarse como de costumbre, le resarcía en cierta manera. ¡Mejor tenerlo de cara!, pensaba. Sin embargo, permanecía ajeno al plan que éste estaba tramando y que, sin duda, supondría un antes y un después.

			–Buenos días, señorita. ¿Podría hablar con usted?

			–Por supuesto, cielo –dijo una voz femenina al otro lado de la línea telefónica–. Me encanta tu voz, hablas como un niño.

			–Es que soy un niño.

			–Pero... ¿tú sabes dónde estás llamando?

			–Pues... –Joel tuvo que idear una respuesta ingeniosa para poder continuar con su plan, tal y como había acordado con su padre en la última visita en la cárcel, cuando el niño consiguió estar un par de minutos a solas y sin la incómoda presencia de Carlos, que permanecía ajeno a un plan perfectamente ideado y consensuado entre padre e hijo–, sí, sí, mi padre me ha dado permiso para coger un periódico y, como tenemos el teléfono gratis, me ha dicho que sería interesante que aprendiese a utilizarlo –un pequeño silencio se hizo en la línea–. Dice que es un buen sistema para aprender a expresarme mejor, así que me ha hecho saber que tengo vía libre para utilizarlo y que marque cualquiera de los número que aparecen en la hoja de periódico que tengo aquí delante... Y como en su anuncio dice «llámame», pues le llamo –concluyó, mostrando una enorme madurez y trasformando la ingenuidad con la que había llegado a España en picardía.

			La chica estaba un poco sorprendida de recibir una llamada de ese estilo, pero como su trabajo consistía en ganar dinero a través de hablar por teléfono, dejó al niño que guiase la conversación; al fin y al cabo, si su padre era adinerado y le había dado el consentimiento, no estaba realizando nada malo, y hablarían única y exclusivamente de aquello que quisiese hablar el niño.

			–De acuerdo, ¿y de qué te gustaría hablar?

			–No sé, podemos hablar de fútbol que es un tema que da mucho juego y como nunca he hablado de este deporte con una mujer, me parece una buena oportunidad para hacerlo.

			La chica no entendía mucho del tema, pero le siguió la corriente. 

			–Estupendo, me parece una gran idea.

			–Si quieres, yo te hago preguntas y tú las respondes. 

			–Muy bien, me gusta el juego.

			Joel sacó el listado de preguntas que ya había organizado y empezó a leerlas con mucha tranquilidad. 

			–¿Quién ha sido el mejor jugador de Argentina?

			–¡Qué chévere! –bromeó la voz femenina, contenta de saber la respuesta–. Creo que es Diego Armando Maradona... Por cierto, ¿sabes que es un Dios para los argentinos? Yo cuando era pequeña le veía jugar por la tele y ...

			Durante media hora, aquella voz suave y simpática estuvo narrando todo lo que sabía de fútbol y enlazaba unas anécdotas con otras, sin necesidad de que Joel tuviese que seguir haciéndole preguntas, razón por la cual Joel optó por dejar apoyado el auricular del teléfono inalámbrico sobre su almohada e irse a merendar, obedeciendo a la llamada de Sandra que le gritaba desde la cocina para informarle de que podía bajar a comerse el bocadillo de jamón con tomate que con tanto cariño le había preparado. 

			La complicidad con Sandra iba aumentando con el paso de los días y ambos se tenían un gran respeto y afecto, aunque no hablasen mucho porque la chica no paraba de hacer cosas; no obstante, una de sus tareas consistía en supervisar al niño y sabía que podía relajarse cuando Joel estaba en su habitación. Sabedor de ello, Joel eligió su cuarto como fortín para montar su frente de batalla, desde donde podía ejecutar su plan “C”, que, a priori, creía que sería demoledor.

			Cuando regresó a su habitación con el estómago lleno y energía renovada, la voz femenina seguía hablando con total naturalidad. Ahora hablaba sobre su tía Encarna, que se había ido de viaje a Paris, y le estaba contando cómo era la ciudad. 

			Una hora después, el hilo de voz fue debilitándose y apagándose, fruto del cansancio. 

			–¡Vaya rollo te estoy soltando! –exclamó la chica, consciente de la paciencia que el niño había mostrado tras aguantar semejante tostón, aunque satisfecha de haber conseguido mantenerlo en línea porque ello le iba a suponer una fuente de ingresos importante–. ¿Te importa si te pongo un poco de música y aprovecho para beber algo?... Es que tengo la boca seca –expuso con sinceridad, arriesgándose a que su cliente colgase el teléfono.

			–Mmm... ¡vale! –exclamó Joel, momento que coincidió con la visita de Boby, que había conseguido colarse en su cuarto empujando con el hocico la puerta entreabierta, para, seguidamente, saltar sobre la cama de su dueño, lamerle la cara y empezar a jugar con él.

			Mientras sonaba la musiquilla casi imperceptible del teléfono, Joel empezó una de las habituales batallas con el perrito, lo que produjo que el teléfono cayese dentro de la caja de juguetes que se encontraba en uno de los laterales de la cama; sin embargo, el incidente pasó desapercibido a los ojos de Joel, que se olvidó por completo de aquella llamada y continuó jugando con Boby, fiel en la costumbre de coger algo de su habitación y salir disparado hacia el jardín con el fin de que su compañero de juego le persiguiese. Debido a su tamaño sólo pudo hacerse con una zapatilla. A duras penas la iba arrastrando por las escaleras; sin embargo consiguió atravesar el salón y llegar hasta el jardín, siempre bajo la sombra de Joel, que le perseguía haciendo ademán de atraparlo pero sin llegar a hacerlo.

			El día comenzaba completamente despejado, lo que permitió que los rayos de luz irrumpieran sobre la cara de Joel, pero fue el susurro de una suave música lo que acabó despertándole. Todavía somnoliento, se reincorporó y buscó con su mirada el lugar desde donde irrumpía una suave musiquilla. Por un momento, tras observar que el sonido no provenía de ningún lugar, pensó que quizás estaba soñando, aunque no tardaría en reaccionar.

			–¡Ostras! –exclamó, al descubrir de dónde provenía el sonido musical, rescatando el teléfono que yacía sobre un osito de peluche.

			El primer pensamiento de Joel fue el de colgar el teléfono para finalizar la llamada que había iniciado el día anterior, razón por la cual aquel inalámbrico de color beis estaba a punto de apagarse por sí mismo. Tan solo le quedaba una raya de batería; no obstante, pensó que todavía podría aguantar media hora más, antes de irse al colegio, y eso fue lo que hizo: se vistió, se aseó y desayunó tranquilamente. 

			Cuando regresó a su habitación para coger la mochila en la que ya tenía todos los libros necesarios para el día, se percató de que el teléfono se había cortado. Con sutileza y sin que nadie se diese cuenta, lo volvió a dejar en el cargador que se encontraba en el salón. 

			Durante la noche, cuando ya estaban todos dormidos, Joel se levantó e hizo la misma operación que el día anterior, aunque esta vez le dijo a la señorita que le atendía –había elegido un número diferente y al azar– que le pusiese música desde el principio porque tenía insomnio y no podía dormir y, así, con la música bajita y de fondo le ayudaría a conciliar el sueño. La chica, aunque sorprendida, obedeció a raja tabla, no fuese perdiese la llamada de un cliente potencial del que apenas pudo escuchar un hilo de voz porque hablaba muy bajito, como si estuviese afónico. «Tranquilo, corazón, tú relájate que yo te voy a poner un disco de Mike Oldfield que te ayudará a relajarte y verás cómo te duermes enseguida», le dijo la chica, consciente de que si su cliente se dormía y la música seguía sonando, conseguiría ganar más dinero que en cuatro meses de trabajo diario. 

			–¿Cómo es posible? –gritó al abrir la carta de Telefónica y encontrarse con una factura de 21.785 euros.

			Carlos, a quien le hervía la sangre de la indignación, llamó a su secretaria y le preguntó si sabía algo al respecto.

			–Será un error, tranquilo.

			–Eso espero, pero ahora mismo lo compruebo yo mismo.

			Sin demorarse un solo segundo, se puso en contacto con una operadora de la compañía telefónica.

			–Disculpe, don Carlos, pero todas las llamadas se han realizado de ese número de teléfono y si usted quiere realizar una demanda judicial está en su derecho –fue la réplica de la telefonista a las amenazas del alcalde–. Por nuestra parte estamos muy tranquilos, porque nosotros sólo facturamos el gasto que ustedes realizan desde ese número y no existe posibilidad de error.

			En cuanto colgó, la intuición le condujo hacia el único nombre posible capaz de eso y mucho más: «¡Joel!». ¿Acaso sería el niño capaz de haber realizado todas aquellas llamadas nocturnas a números de la línea caliente? Sin embargo, era demasiado inocente para realizar un acto tan perverso, pensó en última instancia. No obstante, al ver que todas las llamadas eran diarias y en la misma franja horaria, sólo tendría que hacer de detective privado esa misma noche y comprobar el culpable de las mismas. Sin embargo, Joel, que escuchaba desde las escaleras a escondidas y sin ser visto, quedó estupefacto al escuchar la cantidad de dinero de aquella factura. No entendía mucho de números, pero sabía que era una cantidad considerable. Además, desgraciadamente para el alcalde, la tarde no había hecho más que comenzar. 

			Una hora después, el timbre sonaba insistentemente. El chófer de un camión y tres muchachos estaban en la entrada principal a la espera de descargar los cincuenta colchones Flex, que un tal Carlos Tena les había encargado por teléfono.

			–¿Qué pasa? ¿No sabe que con tocar una vez es suficiente? –increpó Carlos a los trabajadores.

			El más veterano tomó las riendas de la conversación haciendo caso omiso al comentario jocoso de su cliente, a quien no osó a responderle dada la importancia del pedido, de lo contrario, le habría soltado alguna fresca.

			–Le traemos los colchones para el albergue que nos encargó.

			Carlos se quedó tan a cuadros que se limitó a responder con cierta pasividad.

			–Dos manzanas más abajo hay un hotel, no sé si es lo que están buscando, porque esto es una casa particular.

			Mientras uno de los chavales repasaba el albarán para comprobar la dirección, una furgoneta aparcó al lado del camión de mudanza. 

			–¿Es usted Carlos Tena?

			–Sí, soy yo –respondió sorprendido.

			–Le traigo las 200 pizzas que me encargó ayer para el albergue.

			Los ojos de Carlos se quedaron desorbitados al escuchar de nuevo la palabra albergue, mientras los otros operarios quedaron aliviados al saber que estaban en la dirección correcta.

			–Miren, no sé de qué me están hablando –alegó Carlos–, pero está claro que se han confundido.

			Un tercer vehículo, de proporciones desmesuradas, llegó y aparcó delante de la furgoneta. Un joven de complexión fuerte descendió de aquel coloso, junto a dos operarios bien fornidos. 

			–¿Don Carlos Tena? –inquirió el joven a la única persona que iba sin uniforme.

			Carlos, viendo los rótulos del camión, descargó su ira a través de una ironía.

			–Usted debe de traer los muebles para el albergue, ¿verdad?

			–Sí, señor –respondió el encargado.

			–Pues lamento decirles que se han equivocado. Como podrán comprobar ésta es una casa particular, no un albergue. 

			Los operarios se miraron unos con otros, pensando que se trataba de una tomadura de pelo, aunque tanto les daba, como ya estaba todo pagado.

			–Bueno, jefe, pues como usted diga. Si usted no quiere las pizzas, me las llevo y punto, aunque luego no venga a reclamarme que le devuelva el dinero.

			–A nosotros también nos da lo mismo. Si quiere le dejamos los colchones o directamente nos los llevamos, pero tampoco le vamos a devolver nada.

			Los últimos en discordia se unieron al resto.

			–Mola, colega, da gusto trabajar así: que te paguen, no tener que hacer la descarga y encima quedarte de nuevo con los muebles para volverlos a vender.

			Carlos no entendía nada de lo que aquellos señores le estaban diciendo.

			–Ustedes hagan lo que se les antoje. Yo –gesticuló señalándose a sí mismo–, como ni he encargado ni pagado nada de lo que ustedes me están diciendo, no voy a reclamar ninguna devolución.

			–Está bien –dijo el pizzero–, al menos fírmeme aquí para que vea el jefe que yo he venido a dejar el encargo que usted pagó ayer con su VISA a las 18:35 –quiso recalcar delante de todos.

			«¡Maldita sea!» –gritó el alcalde para sí. Ahora entendía que no se trataba de ninguna equivocación, sino que Joel le había cogido la cartera que siempre dejaba sobre la mesa del comedor y había utilizado su tarjeta. Era la única explicación razonable.

			–Espérense aquí un segundo que voy a hacer una consulta –expuso con seriedad, adentrándose hacia dentro en busca de quien le estaba arruinando con sus travesuras.

			Cuando el alcalde entró en la casa, encontró a Joel jugando en su habitación, haciendo un castillo con las fichas del dominó.

			El alcalde estaba tan molesto que se dejó de romances y fue directamente al grano.

			–¡Esta vez te has pasado!

			El niño mostraba la misma tranquilidad pasmosa que siempre irradiaba a través de sus ojos.

			–Ahora mismo vas a bajar ahí abajo y les vas a decir a esos señores que todo se trataba de una broma y te vas a encargar tú mismo de que te devuelvan todo el dinero que te has gastado con mi tarjeta –decía el político fuera de sí–. Y después, ya hablaremos de tus llamadas nocturnas.

			El alcalde cogió a Joel por el brazo y a la fuerza le sacó hasta la entrada principal donde los operarios formaban un círculo y comentaban la situación surrealista en la que estaban enfrascados.

			–Venga, niño, diles que el pedido lo has encargado tú –urgió a Joel, ante la mirada del resto.

			Joel cruzó sus brazos en señal de protesta.

			–Yo no he sido –repuso.

			En realidad, su vecino que dominaba las nuevas tecnologías y estaba enganchado a Internet, fue el que ordenó el pedido. Joel se limitó a pedirle el favor de que le ayudase a hacer una compra y sólo contribuyó a la hora de facilitarle el número de la tarjeta de crédito. Pero como no le pidió mayores explicaciones, pudo mantenerse en los límites de la verdad.

			–Has sido tú el que ha realizado todos estos encargos –dijo el alcalde, alargando el brazo y señalando con su dedo índice a los tres vehículos–. ¡Confiésalo!

			En aquel instante, un cuarto coche aparcó frente a la villa. Dos hombres vestidos de etiqueta descendieron con una cámara de vídeo y un micrófono. Era la televisión local, que Joel había citado en nombre de Carlos.

			El cámara plantó su trípode frente al alcalde, mientras el joven que iba a realizar la entrevista agarró un micro y se puso junto a éste, que no dejaba de mirar a Joel con desdén.

			–Estamos en directo junto al alcalde de nuestra ciudad, que nos ha llamado con urgencia para filmar un acontecimiento atípico, pero de enorme interés para nuestra ciudad –decía el comentarista–. El señor alcalde ha decidido convertir la villa que consiguió de manera ilegal su ex concejal de Urbanismo, Roberto García, en un albergue para los sin techo. 

			Joel miraba al alcalde con toda la energía de la que era capaz, poniendo a prueba su poder con el único fin de conseguir hacer justicia, donde la verdad se impusiese a la mentira.

			–¿Qué sandeces están diciendo? –increpó el alcalde a los periodistas, con un tono muy distinto al que hasta ahora les había hablado en anteriores entrevistas–. Esta casa es mía y jamás haría un albergue para la ciudad. 

			El alcalde se tapó la boca en cuanto fue consciente de lo que había dicho, pero ni su boca ni su lengua atendían a sus órdenes. 

			El comentarista se percató de la metedura de pata que había cometido el alcalde. Si la inspiración no le abandonaba, podría conseguir salir en todas las cadenas nacionales. Era una oportunidad que no podía desaprovechar, así que fue ávido en formular una nueva pregunta que pudiese comprometer a su interlocutor aún más.

			–Si la casa es suya, ¿qué está haciendo Roberto García en la cárcel?

			La pregunta dejó en evidencia al alcalde. En lugar de quedar callado, su boca volvió a abrirse a la velocidad de la luz, ofreciendo con total sinceridad la respuesta que le habían demandado.

			–Roberto García ha sido el anzuelo de una trama que organizamos un constructor amigo mío, Ernesto Gutiérrez, y yo. Este último me ofreció esta villa –señaló– a cambio de poder edificar en una zona no urbanizable y muy turística –El alcalde, por más que intentaba taparse la boca, no podía refrenar una confesión que le estaba catapultando como el verdadero culpable de todos los cargos que se le imputaron a su ex concejal–. Le hice firmar sin darse cuenta la escritura de esta villa, además de un documento en el que renunciaba a la casa y me la donaba a mí, como pleno beneficiario. De tal forma que, una vez pagada la condena en prisión, la casa quedaba bajo mi absoluto poder.

			El comentarista no entendía si el alcalde iba bebido o por qué razón estaba realizando una confesión en la que los propios transportistas, que permanecían inmóviles junto al cámara, estaban anonadados ante la deshonra de su alcalde.

			–¿Y qué puede decirnos del desfalco de dinero con el que también se juzgó a Roberto García? –inquirió el comentarista, dispuesto a llegar hasta el fondo de la cuestión.

			–Es inocente –confesó el alcalde de forma involuntaria y muy a su pesar–. El dinero lo tengo guardado en un banco suizo. No fue difícil desfalcarlo –reía de repente sin apenas darse cuenta–, la ingenuidad de Roberto me sirvió para hacerle firmar el pago de una obra que en realidad fue a parar directamente a mi cuenta. De esta manera conseguí el dinero y esta magnífica casa.

			El cámara comenzó a filmar la villa de la que tanto se había hablado, mientras Joel aprovechaba el momento para tocar la espalda del comentarista y susurrarle al oído algo que necesitaba saber, una pregunta que ayudaría a resolver, de una vez por todas, la trama en la que el alcalde estaba inmerso y que demostraría definitivamnete la inocencia de su padre en el caso de Las casas doradas.

			–Fuentes confidenciales nos informan de que usted ha estado viviendo en la casa con la mujer y el hijo de Roberto –expuso el comentarista–. Al parecer aprovechó el encarcelamiento del ex concejal para colarse en la casa. Sin duda alguna, todos ustedes se estarán preguntando lo mismo que yo: ¿por qué se mudó a esta casa y decidió convivir con una familia que no es la suya? 

			El alcalde estaba sudando a borbotones. Sacó un pañuelo, se secó el sudor de la frente y, cuando menos se lo esperó, su boca comenzó a hablar con la misma ligereza que lo había hecho hasta entonces.

			–El único motivo por el que chantajeé a Roberto y le amenacé con dejarle encerrado en la cárcel durante muchos años si no seguía todas mis pautas, era por pura revancha –dijo el alcalde, que estaba a punto de confesar la raíz del problema–. Roberto y yo estudiamos en el mismo instituto. Me fastidiaba horrores que tuviese una gran capacidad para atraer a las chicas, mientras yo no conseguía conquistar a ninguna. Lo peor fue cuando ambos caímos enamorados de la misma chica, que, por desgracia, se la llevó él y con quien años después se casaría. El mismo día en el que contrajeron matrimonio juré que me vengaría por haberme causado tanto dolor. Yo quería a Laura con todas mis fuerzas y la única manera de conquistarla era quitándome del medio a Roberto –el alcalde se pasaba la mano por la boca con tal de cerrársela, pero sus palabras tenían más fuerza que su propia mano, que sucumbía ante el poder de la verdad–. Lógicamente no le habría hecho ningún daño, por ello se me ocurrió la opción de encarcelarle y, luego, ir a vivir junto a Laura. Desgraciadamente, ese niño –señaló a Joel con rabia– ha sido un terremoto que no me ha dejado tranquilo ni un solo momento, razón por la cual tenía que esforzarme el doble para intentar que Laura se rindiese en mis brazos. 

			–Nunca me habrías conquistado –se oyó una voz de fondo.

			Laura miraba apenada al alcalde, transmitiéndole el dolor que sentía por todo el daño que le había causado a su familia. Las ansias de poder de un hombre cargado de egoísmo, sólo le sirvieron para conseguir un billete directo a la prisión.

			El efecto que tuvo la retransmisión televisiva fue inmediato. Las alarmas de un coche de policía acercándose al lugar indicaba que todo había llegado a su fin. La verdad había derrocado a la mentira y todo gracias al maravilloso poder de Joel, que se fundió en un abrazo sobrecogedor con su madre, emocionada como nunca. La pesadilla había acabado y ahora sólo quedaba esperar la orden de liberación de Roberto, que sufría en silencio la humillación de ser encarcelado siendo inocente y la frustración de no haber podido hacer nada para defenderse.
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			El triunfo de la 

			honestidad

			El director de la cárcel se acercó personalmente hasta la celda donde moraba Roberto desde hacía tres largas semanas para informarle en primicia de una noticia que se había convertido en interés nacional. Consigo llevaba la carta de libertad expedida con urgencia por el juez.

			Roberto estaba sentado sobre el borde de la cama, mostraba una mirada triste y perdida y con el silencio como único compañero, ajeno a la confesión que había realizado el alcalde de forma pública.

			–Don Roberto –dijo el director–. ¿Le importaría recoger sus cosas y acompañarme a mi despacho?

			Roberto observó a la persona que le dirigía la palabra con sumo respeto. Un tipo muy elegante, trajeado y con un sobre en la mano permanecía bajo el umbral de la puerta con una sonrisa que auguraba buenas noticias para él.

			En apenas un par de minutos Roberto preparó su maleta.

			–Cuando usted quiera –expuso.

			–Venga, sígame que éste no es lugar para alguien como usted.

			Roberto salió de la celda con un semblante esperanzado. Intuía que si salía de aquella celda no sería para regresar. 

			Llegaron al despacho y el director le invitó a tomar asiento, mientras depositaba en sus manos la carta de liberación que le convertía a partir de aquellos momentos en un hombre libre.

			–Enhorabuena –le felicitó estrechándole su mano derecha– y lamento muchísimo la injusticia que se ha cometido con usted.

			–¿Se ha demostrado mi inocencia? –inquirió Roberto, todavía conmocionado de saber que ya podía abandonar la prisión y respirar el aire de la libertad.

			–Sí, en breve su celda será ocupada por la persona que debería haber estado allí desde el primer momento, que al menos ha tenido el coraje de confesar su culpabilidad públicamente.

			Roberto dejó escapar una mueca de satisfacción. Por un momento sintió el haber dudado de Joel cuando le decía que le sacaría de allí, pero ahora se daba cuenta de que aquel niño tenía una magia especial y que era libre gracias a él. Jamás en la vida se habría imaginado que el hacer una buena obra como la de adoptar a un niño, le recompensase de tal manera. No había buscado nada a cambio, porque era un hombre de corazón bueno y generoso, y, sin embargo, había recibido mucho más de lo que jamás podría dar. Veía cómo las obras buenas siempre tenían recompensas mayores y le motivaba, aún más, a seguir trabajando por el bien común. Deseaba volver al Ayuntamiento y ejercer la función que hasta entonces había realizado, la de concejal, porque amaba su trabajo y tenía cualidades para ello.

			–Muchísimas gracias –musitó Roberto–. No se puede ni imaginar la satisfacción que me produce esta noticia.

			El director se levantó de su asiento.

			–En ese caso no voy a alargarle la espera –dijo estrechándole la mano–. Mucha suerte y ahora mismo busco a alguien que le acompañe hasta la salida.

			Roberto agradeció la amabilidad recibida y se dispuso a seguir al funcionario hasta la puerta que le permitiría ver de nuevo el exterior.

			–Discúlpeme, ¿podría utilizar un teléfono para pedir un taxi? –solicitó Roberto, antes de que le abriese la última puerta que le conducía a la libertad.

			–¿Seguro que quiere irse en taxi? –replicó el funcionario.

			–Como todo ha sucedido tan rápido, no he tenido tiempo de hablar con ningún familiar para que venga a recogerme y es un trayecto demasiado largo para ir andando hasta mi casa.

			El funcionario hizo caso omiso a las palabras de Roberto, introdujo la llave en la cerradura, dio dos vueltas y le dirigió unas palabras.

			–La verdad, caballero, no creo que necesite un taxi.

			Al abrirse la puerta, una ligera brisa recorrió sus mejillas, refrescando todo su ser. 

			–¡Madre mía! –exclamó nada más puso el pie derecho fuera de la prisión.

			Joel y Laura estaban frente a él, esperándole con un enorme ramos de rosas, símbolo de la alegría y la libertad. Tras ellos, multitud de personas se agolpaban aplaudiendo su salida. En un lateral las cámaras de vídeo registraban cada uno de sus movimientos. Varios periodistas acreditados fotografiaban uno de los momentos más emotivos que Roberto jamás había vivido. 

			Roberto dejó la maleta y fue corriendo a abrazar a su familia, que había esperado con impaciencia su desencarcelamiento, queriendo así sorprenderle y brindarle una salida triunfal, tal y como se merecía.

			La gente empezó a vitorear su nombre.

			–¡Roberto! ¡Roberto!

			Un hombre de voz grave y potente se atrevió a lanzar un enorme grito.

			–Roberto, eres un ejemplo a seguir. Te queremos.

			Los comentaristas narraban una de las historias políticas más conmovedoras que se había producido en la última década, donde la honestidad salía victoriosa.

			Una semana después

			–¡Cariño, papá está en la televisión!

			Fiel a la indicación de su madre, Joel salió de su nueva habitación a toda velocidad, seguido por Boby. Ninguno de ellos tuvo dificultad para adaptarse al piso donde anteriormente vivía la familia.

			Laura estaba sentada en el sofá, orgullosa de ver en la pantalla a su marido.

			Joel se sentó a su lado, reflejando en su mirada la satisfacción que le producía ver a su padre en el lugar que le correspondía.

			La periodista comenzó a hablar y Laura apretó el ‘record’ para grabar toda la entrevista. 

			–Esta tarde tenemos junto a nosotros a Roberto García, el nuevo alcalde de Zaranda –dijo la periodista–. Buenas tardes y bienvenido.

			–Buenas tardes –repuso Roberto.

			–Le agradecemos que haya podido dedicarnos unos minutos, a sabiendas de que tiene una agenda muy apretada –Roberto asintió con la cabeza y sonrió–. Su historia es muy peculiar, hace tan solo siete días estaba usted en la cárcel acusado de corrupción y poco después, una vez destituido y encarcelado el anterior alcalde, ha sido nombrado por petición popular y por su partido, alcalde de la ciudad. ¿Se imaginaba en algún momento que esto pudiese pasar?

			Laura miraba emocionada a su marido. Sus ojos brillaban como faros en la noche, liberando con una lágrima toda la tensión que habían pasado durante tanto tiempo.

			–Efectivamente, todo ha sucedido muy rápido y todavía estoy asimilando el nuevo cargo que me han asignado, pero puedo asegurarle que me siento muy feliz y con muchas ganas de trabajar por mis conciudadanos.

			–Su caso ha conmovido al país. Nos asombra la entereza que ha mostrado en todo momento ante el sufrimiento que supuso el ser juzgado y declarado culpable por un delito que no cometió –la periodista dejó escapar una mirada de admiración–. ¿Cómo ha vivido el tiempo que ha estado en prisión?

			–La libertad es un derecho por el que todo hombre tiene que luchar –expuso Roberto con sinceridad–. Mi caso es uno más de muchos otros en los que resulta complicado demostrar la inocencia; sin embargo, gracias al apoyo de mi mujer y a la confianza de mi hijo Joel, nunca perdí la esperanza. Por ello les estoy muy agradecido, porque sin su ayuda no cabe duda de que me habría hundido. No obstante, ahora es tiempo de vivir el presente y confiar en el futuro. 

			Joel saltaba de alegría escuchando las palabras de su padre, mientras Laura reía plácidamente al ver a su hijo vibrar con el sorprendente testimonio que estaban escuchando.

			–¿Podría hablarnos de las primeras medidas que va a tomar como alcalde? –intervino la periodista–. Según tenemos entendido se ha estrenado en su nuevo puesto realizando varias obras de carácter social.

			–Claro, son muchas las mejoras que podemos realizar y en las que el Ayuntamiento se está volcando para subsanar el mayor número posible de deficiencias, que de una manera u otra, nos conciernen a todos –respondió Roberto con satisfacción–. 

			En primer lugar me gustaría comentar que la villa que recibió el anterior alcalde como comisión de un constructor y en la cual estábamos viviendo nosotros, la hemos convertido en un albergue para las personas sin techo. En este aspecto es importante mencionar que la idea provino de mi hijo y, gracias a él, el proyecto se ha convertido en una realidad. Joel levantó el pulgar derecho hacia la televisión, como si su padre le estuviese viendo tras la pantalla. En segundo lugar, dado la enorme crisis por la que está atravesando el país, he considerado oportuno aplicar un recorte salarial a los concejales así como a mí mismo, ello permitirá ampliar los sueldos de los servicios de limpieza que realizan una gran labor por la ciudad y de la cual, muchas veces, ni siquiera somos conscientes –expuso. 

			Una tercera medida que vamos a aplicar mi equipo y yo, es crear áreas deportivas de carácter gratuito para nuestros jóvenes, con el fin de favorecer la práctica deportiva. Otra medida interesante que hemos importado de Holanda y en la que están trabajando nuestros ingenieros de caminos consistirá en interconectar toda la ciudad con líneas de carril bici, de esta forma descongestionaremos el tráfico y reduciremos considerablemente los niveles de contaminación de la ciudad. Finalmente, conscientes de la importancia de la solidaridad, queremos organizar anualmente un festival benéfico. Precisamente, este fin de semana tendrá lugar el primero de ellos, cuyos beneficios irán destinados a un orfanato de Guinea Ecuatorial que está realizando una maravillosa labor con muchos niños y que, desgraciadamente, carece de los medios necesarios. Con nuestra ayuda, seguro que podemos facilitarles un poquito más las cosas –concluyó.

			La entrevista prosiguió casi veinte minutos más, durante los cuales Roberto conquistó los corazones de todos los telespectadores por su sinceridad y buenas ideas. Días después, la entrevista todavía seguía en boca de todos, y fueron muchos los ciudadanos que reclamaron a los alcaldes de sus correspondientes ciudades que siguiesen el ejemplo de Roberto, un hombre que no quería lucrarse por el mero hecho de estar en el poder, sino que su único objetivo era trabajar por y para el pueblo. Una persona de mentalidad humanista y cuyo fin radicaba en la lucha por conseguir un mundo más justo, donde la honestidad se convertía en la piedra angular de su mandato.

			Si contentos estaban todos los zarandeños con su nuevo alcalde, más lo estuvieron las hermanas del orfanato cuando Roberto les ingresó en su cuenta bancaria todo lo recaudado en el festival, dinero suficiente para reformar aquellas viejas paredes y tener un excedente para al menos un año. 

			Aunque quien más contento se mostraba era Joel. Feliz de tener la oportunidad de vivir con una familia que le quería, de disfrutar del sistema educativo español que le permitía asistir a la escuela todos los días, además de sentirse tremendamente satisfecho de utilizar su poder para hacer el bien.

			«Me pregunto cuál será mi próxima aventura», se cuestionaba Joel, antes de caer profundamente dormido. 

		

		
		

		
			Antes de comenzar a leer, pide a tus padres si pueden jugar contigo y te formulen estas tres preguntas. De esta manera veremos si puedo sorprenderte o si tienes una gran intuición.

			1. Mira la portada. ¿Qué te sugiere? 

			2. Lee la contraportada, es decir, la sinopsis. ¿Cuál crees que será el poder de Joel?

			3. Según lo que has visto y leído. ¿Te apetece comenzar la lectura?

		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			[image: missing image file]
		

		
			Escribe una V para indicar que es verdadero o F para indicar que es falso 

			 Joel tiene dos compañeros de habitación: Pedro y Ricardo.

			 Los niños mayores ayudan a vestir a los niños pequeños. 

			 Cuando se derramó la leche, todos se quedaron sin desayunar.

			 Joel se siente muy afortunado por ser adoptado.

			 La familia tenía pensado regresar al aeropuerto caminando.
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			Numera del 1 al 5 las secuencias del capítulo

			 Roberto tranquiliza a su mujer en el arduo asunto que les traía de cabeza.

			 Laura quiere hablar con su marido en privado.

			 Joel quiso interesarse por el amigo invisible de su madre.

			 Roberto informa a Joel que trabaja como concejal en el ayuntamiento.

			 Joel expone que fue abandonado a los tres meses en las puertas del orfanato.
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			Dibuja los 3 animales que se nombran a lo largo del capítulo y coloréalos
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			Responde libremente y con sinceridad a las siguientes preguntas:

			¿Te gusta la señorita Castellejo? 

			 SÍ  NO

			¿Crees que es positivo interrumpir las explicaciones que se dan en clase?

			 SÍ  NO

			¿Crees que es importante respetar a los maestros?

			 SÍ  NO

			¿Sueles jugar con tus compañeros de clase?

			 SÍ  NO

			¿Te gusta practicar deporte?

			 SÍ  NO
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			Crucigrama 

			Encuentra cinco adjetivos positivos que aparecen a lo largo del capítulo: generoso, sincero, amable, educado y estratega.
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			Pinta y une con flechas

			Colorea los tres contenedores: azul, amarillo y verde. ¿Me ayudas a reciclar los siguientes elementos? Cuando reciclamos ayudamos al medio ambiente, además, es muy divertido.
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			Llegamos al ecuador de la novela. Cuando puedas, realiza a tus padres las siguientes preguntas:

			1. En la historia que estoy leyendo, estoy aprendiendo la capacidad que tiene Joel para transformar la vida de los demás, haciéndoles ver las cosas buenas que tienen. ¿Podrías decirme las tres cualidades más importantes que veis en mí? 

			2. Los padres de Joel siempre le dan buenos consejos a su hijo. Si tuvieseis que darme un consejo, ¿qué consejo elegiríais que pudiese ayudarme para el resto de mi vida?

			3. En la novela aprendemos a valorar y respetar todos los oficios. ¿Cuándo tenías mi edad, qué querías ser de mayor?
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			Escribe el refrán que recordó Joel y que siempre utilizaban las hermanas cuando tenían que resolver algún conflicto

			___________________________________

			¿Con qué frecuencia aplicas este refrán en tu vida?

			 Siempre

			 A veces

			 Nunca
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			Encuentra las cinco diferencias

			Aparecen 5 diferencias en los dos dibujos, ¿me ayudas a encontrarlas? Marca con una x los errores.
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			¡Enhorabuena, ya has acabado de leer el libro! Seguro que tus padres están esperando con muchísima ilusión que les respondas las siguientes preguntas: 

			1. ¿De qué trata la novela?

			2. Seguramente habrás aprendido el valor de la honestidad. ¿Por qué crees que es tan importante decir siempre la verdad?

			3. Para concluir, ¿qué es lo que más te ha gustado de la novela?
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